
! « i i n ¡ e f i í o
•'¡‘raciuii

-'pe una

KUM. - l ü N E S

M A D R I D . - l S a g í .

BDXCIOXH T A R 0 6 .

«a no.
["■ Venia, 
¡e las ln;. 
"Illa 
i^lidadej

<i»e con 
'üdiiceiu.
*;"le I',,,,
' ‘arilará 
^í‘>: lies. 
Í>«1 é i„i. 
lO'' aillo- 

Gil y 
ilo. Vm . 
1 ^>avar-

m ie r .

eiiiliaja-

GoioT y

(le acijj 
T la pro­

cruz lie

iision lie

añilemos,

le  reilac-

eiiaclarlo
lees .
o ú unas

signienles

;vet, para

la  necesi- 
e s  aiiiii|ue

el gobier- 
aiaiilo se 
leda lijar

comisión
cuiiipldUi

coiileslar,

■e.

isiino (iis‘ 
lo diiraiiie 
,cos y g>-

V eiii* 
iJioiial rr

:io«

iccion.i rj

pedido 1"̂

jnieiici". 
necio

debió '^  
cursCi

ijUf

p a n t o s  d e  s a s c r l c i o i l *
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A n n n e l o f l  7  e o m u n l e a d o s *

8e admiten i  real por linea los prim eros, j  á dol
reales los liUimos

Los siiscritoro-s reciben Gratis la colección coma 
pieta de órdenes y decretos del gobierno. 

SedurántambieuSupLEUAHTOsgratissiempre q u e  J 
sea necesario.

Las OFiciiTAs dkl H eraujo están situadas en U 
calle de San Miguel núm . a 3 .

PARTE P O L lT ia

CORTES.
SEIVAUO.

PllESIDENCIA DEL SF..ÑOR OiMS.

Sesión del día O de diciembre.

Se lee el acia de la íiesion anleiúnr, y  es aprobada.
Se da enem a del despaclio urd inaiio .
Se adiniie senador por A lm ería á J í. Francisco G odoy y 

perilla.
Se lee el dictiunen de la comisión de a c ta s , declarando 

sujeto á reelección á Ü. José F e r r a z , senador por Zara- 
Mza.

Se leen varios dictámenes de la oomisúm de peticiones.
El Sr. P llF S lD F N T E  anmic.ia que se im prim irán  todos 

(siuA diclúm enes, y se sefiulará día pura sn di.scusion.

piSaSlON DEL DICTAAIF.N DE LA COMISION' SOimE EL PRO 
YECrO PE LEY ELECTORAL DE AYUNTAMIENTOS.

Quedó pendiente la disensión del n rt. 7. ® , párrafo 4 .® , 
(|iie rolvin ú la comisión pa ra  redactarse de nuevo.

Sin discusión se aprobó el a rt. 8 .® .
Se lee el b. ® , redactado nnevainente en  los térm inos sí* 

fuieiites: «En los pueblos (¡iie no pasen de 1000 vecinos, 
nidos los electores son e leg ib les; pero en los ([ue pasen, se 
requieren adema.s las circunstanciü.s de hallarse inscrito.s 
tu las listas electorales de senadores y  diputados , ó acreüi- 
ur que pueden estarlo : en lodo lu relativo á la escliision ó 
Inclusión <le electores, se estará a lo establecido por la ley.

K petición de varios señores senadores se suspende la Uis- 
flisioii de este artículo  hasta estar impreso.

Se devuelve á la comisión el a rl. 10 a lin de exam inar 
iM enmienita propuesta al mismo por el S r. duque de 
bor,

Se aprueba sin discusión el a rt. 10.
Enira en el salón el S r. m inislro  ele la Gobernación.
Selée el a rt. 12.
El Sr. m arques de FA LC R S: Diciéndose que las listas elec­

torales han de form arse por los a jun la in ien tos y que las 
redamaciones se lian de resolver en  el térm ino de cinco dias, 
me parece que falta en el artículo la indicación, de quién 
hade ser la atnridad a la que se balirá de apelar del fallo 
líelos ajTinUunientus, y cun este lia be presentado una 
ailiciúti.

El Sr. MEDR.MVO (com o d é la  com isión): l a  comisión 
íleslentlcr este diclám en ha prescindido de sus opiniones y 
no lii creído conveniente hacer que los ayuntam ienlos no 
enlietidiiii en  la foriiiaciou de las listas electorales, puesto 
que en este caso tenía que e n tra r  en la parte  de atribu- 
cms.
El Sr. OXDOVILLA : Rti el m isino concepto que el señor 

Mrqnes de Falces iba yo á presentar la adición, y pido que 
flea y  la cim iisioiulirií si la adm ite ó no.

Se lee la siguiente adición del Sr. m arques de Falces: 
•De'esla resolución podrá reclam arse á la diputación pro- 

tinclal, que decidirá eii el térm ino de 10 d ía s .»
El S r. M EDllANO : E n e ld ia  conoce la diputación de es­

tas negocios y como no no se hace va riac ió n , ella es la que 
habrá de conocer. Sin em bargo, la comisión no tiene inconve- 
denie en que se adm ita lu adición dcl S r. m arques. .

Se lee et artículo con la adición.
El Sr. SA IST A E L IA  : 'rraláiidose de asuntos adm inislra- 

livos, yo desearía que fueran los gefes políticos los que decí- 
f e n  y no las diputacimiés provinciales.

El Sr. ROMO y GAMHOA : La comisión está en los p rin ­
cipios del S r. SanLaella , pero como esta es u n a  ley ¡>rovisio- 
nul, desearía que no se Uiciera mas alteración.

ha comisión re tira  el artículo para  presentarlo  nuevam en­
te redactado.

TITULO 3. ® DEL MODO DE HACER L.YS ELECCIONES.
Se lee el a rf . 1.3.
El S r. ONDOVILLA : Yo quisiera , señores , (pie el go 

hierno lij.nra el dia en que debe hacerse la elección de ayiiii- 
taniientüs en lodo el reino : asi se ha fijado en todos los pro 
yectos: quisiera que se lijara la hora en (pie debe hacerse 
ti elección y no quede á arb itrio  de los alcaldes el a la rg a r  y 
icoriar la hora.

Eli la ley boy dia, como no se sabe lo que lia de tardarse  en 
discusión, no puede constar, pero debe autorizársele algo- 

bierno, y asi quisiera que se AÜjera: “ E l gobierno señalai'á 
*tdiaen que ha de empezarse la elección á las nueve de la 
t^iáana, señalando el ayuníam ienlo el sitio. Tam liien qui- 

que se dijera , cuánto habría  de d u ra r  el tiempo para  la 
*twcion de la mesa.

El Sr. ROMO: E n  parte  es exacto lo que S. S . dice, pe- 
tcno tiene razón en cuanto á lo (pie se la rd e e n  la consU- 
b'cion de la mesa. Debería señalarse el d ia como se h a  hecho 
^jUodas las ley es , pero boy no ])uede hacerse porque no se 
*ibe lo que ,se la rdará  en aprobar, 

ha comisión adm ite la idea “ de que el gobierno señalará el 
en que ha de veriUcarse la elección á  las nueve de la  ma- 

bitia." Por lo tanto re tira  el artículo.
El Sr. m inistro de la (iO H E R N A G IO N : Tengo que decir 

*' Senado que no olvide la urgencia con que este proyecto 
‘j*de resolverse, porque de lo contrario  no vamos á hacer na- 
^ y  el gobierno se va á ver en e lcon tlic tode  proceder á las 
*'cccÍones pur la ley vigente. Hay muchas observaciones opor- 
'"tiasque podrán hacerse cuando el gobierno presente la obra 
'^O't'pletamente.

Se lee el articulo 14 y es aprobado después de u n a  ligera  dis* 
etision.

Asimismo es aprobado el a rt. 13 
^elce el U!.
El Sr. CH ARCO : Y o , seño res, estaba resucito á  110 tom ar 

en esta discusión y liiibiera votado un  solo articulo  por
* ^ue se autorizara! goliiernojpara p lan tear el proyecto. Sin 
¡nbargo, tengo que hacer una ob.servacion, y es como dl- 
‘endosc que cada elector pondrá en la papeleta d  nom bre 
p  lile ha de ser presidente y los de los dos secre ta rio s, han 
® •‘esiiltur los cuatro  secretarios. Deseo (iiie se m e conteste

* esto.
El Rr. m arques de VALT.GORNERA : E s cierlo que este 

‘hciilo presenta alguna duda y necesita esp licarse, ya fue 
,*veiilido y aprobado en el año 40, y el secreto que en sí en- 

consiste en (pie en  los pueblos donde hay  iHiertud, por 
general suele balier dos partidos: el presidente en csle 

será el resultado dcl parlido  m ayor y los secretarios se- 
su!i. partido. Sino hay estos p a rtid o s , el re-
, 'bulo será inc'jor para  que los tres individuos, presidente y 

secretarios representen á una m ayoría com pacta. Asi 
‘l«e se encontrará satisfecho el S r. C harco, 
aprueba el a rt. 10.

G^spues de una ligera discusión se aprueba el a rt. 17. 
Se aprueba el a rt. 1 8 , suprim iendo elíiU im o párrafo , que 
'pieza : “ la mesa electoral”

discusión, son aprobados lo sa rls . 19, 20, y 2 l .  Selee 
. 3rt. 22, y es aprobado con una enm ienda propiiesla por 

duque de G o r , que d ice : “ concluida la elección de 
jiJpJH '̂bRieiUos en las feligresías ó barriadas donde aclnal- 

“(e hay alcaldes pedáneos, se procederá á su elección." 
discusión son aprobados los arts. 25, 24, 25 y 20,

E l S r. C A L V E T : D esearía que la comisión adm itiera 
el siguiente artículo  ad ic io n a l: “  esta ley es provisional, y 
el gol)ieino da rá  cuenta á las Ciirtes de su resultado.”

É l S r. m inistro de la G O B ER N A C IO N : Debo m anifes­
ta r  al S r. C a lv e t, que es im ítil ese a rtícu lo , ponpie esta 
ley no puede tener mas carácter (¡ue de p rov isional; se 
desprende de que no es mas que una parle  de la ley comple­
ta (|ue se ha de presentar a q u í; (¡ue no se hace mas que 
ocu rrir  á la p rim era  necesidad.

Pasa á la comisión el artículo  adicional.

INTERPELACION.

E l S r. M A TA  Y íG lL : Deseo saber si el gobierno de S. M 
presenlará á las Ccirtes, aunque sea con el carácter de pro­
visional, iu ley de atribuciones de los ayunlainientos, ó sino 
piensa en ello, pa ra  tom ar yo la incialiva que la Constitución 
me concede.

E l S r. m inislro de la G O BER N A CIO N : E l gobierno con­
testará después de los principios (¡ue lia monifestado el que 
tiene el honor de d irijir  la palabra  al Senado, que eslá pe­
netrado (le la necesidad perentoria  de p resen tar cuanto an­
tes las leyes orgánicas de ayiintainíenios, diputaciones y mi 
lícía nacional, aimipie no puede lijar la época en  que lo 
liará.

E l S r. m arqués de SA N FELIC ES: H ay en poder de la 
comisión dcl Senado u n a  ley com pletísim a de ayuntam ientos, 
y desearía que el señor m inislro m anifestara si piensa re tira r 
ese proyecto que sigue exam inando la comisión.

E l S r. m inislro de la GÜBERIN ACION: S. S . me perm i­
tirá  (¡ue me lom e tiempo para  contestarle.

E l S r. PR ESID EN TE : E l lunes se reun irá  el Senado para 
di.scullr los asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.
E ran  las cuatro  y media.

C O N C R K 8 0 .

Babamonde. Saavedra. Leal.
lam es . Coneja. R ivalierrera.
Escosiira. Balbtiena. Castilla.
T arancon. M alvar. Sabater.
Zaragoza. Salva. ( 'iiad ra .
Baluzote. P raiosi. MetiiaUlea.
frabien. C arriip iiri. Rom ero G iner.
Carrasco. Olivan. A riza.
Ballesteros. Bravo M urillo. Castillo.
Villagarcia. Moyano. N andiii.
Arm ero. Aniblavl. Man.
Sartoriiis. M oron. López Vázquez
N egrete. M. de la Rosa. S r. Piesideiiie.
Rey. C errajería.
Díaz Cid. Lizai’zabiiru. T otal C3.
xMontevirgen. Azpiroz.

PRESIDENCIA DEL SESoR PIDAL.

Sesión d(ddia9  de diciembre de IS ’iS.

Se abre á la una menos cuarto  , y leída el acta de la se­
sión de ayer queda aprobada.

Se lee la lista de las peticiones presentadas en la secreta­
ria del Congreso desde el dia 3 de la fecha basta el corriente, 
y pasan á la comisión respectiva.

J u ra  y loma asiento un  diputado.
E l Sr. secretario N O C ED A L (desde la tribuirá): A yer que­

daron  sobre la mesa dos proposiciones de no haber lugar á 
deliberar.

La presentada prim eram ente dice a s i : que se declare no h a ­
ber lugar á deliberar sobre la proposición incidental del se­
ñor Bravo M urillo. 1.a firma el S r. Castro y Orozco.

La segunda llrm ada por el S r. D . .loaipiin M aría López, 
pidiendo (¡ue se declare no haber lugar á deliberar , n i sobre 
la proposición del S r. Bravo M urillo , n i sobre la de men- 
sage.

Se lee o tra  proposición incidental suscrita por el S r. C aba­
llero , pidiendo que se declare que la proposición incidental 
del S r. Lü¡>ez tiene preferencia para  su discusión sobre la del 
S r. Castro y Orozco.

E l S r. CA BA LLER O  : N o tem an los señores diputados 
que yo vaya á seguir el e jem plo , cuya calificación no haré, 
(¡ue lian seguido los demas señores diputados ijiie lian usado 
de la p a la b ra , apoyando las proposiciones incidentales que 
han presentado. Voy á lim itarm e á la cuestión reglam enta­
r ia , sin e n tra r de m anera alijim a en el debate jirincipal. 
Tam poco calilicaré la complicación que en  este grave negocio 
se ha introducido , no se por culpa de. q u ie n ; yo adopto el 
hecho lal como lo encuentro , y este es (¡ue la discusión apa­
rece cada vez m as em b ro llad a , y m as difícil de seguir. Con- 
Irayéndom e, pues, á las dos proposiciones incidentales que 
acallan de lee rse , y pa ra  ev itar un nuevo debate sobre la 
prioridad de ellas ¡lara su d isa is io n , he creído de m i deber 
presentar la proposición (¡ue estoy ap o y an d o , porque ¡irc- 
sentadas ligeram ente las razones en que se funda, dudo que 
haya ningún señor diputado que desconozca, que la p rio ri­
dad debe tenerla la dcl S r. L ópez ; ¡lara eso basta coiisul- 
la r  hi letra y espíritu  del reglam ento . E ste  d a  la preferencia 
en m ateria de proposiciones, á aquellos que tienen por ob ­
jeto el declarar que 110 ha lugar á de liberar sobre un asunto 
que se d iscute; ¿ y  cuál es la razón de esto /  La de no m al­
gastar nn  tiempo precioso, porque es claro (¡ue aproliada la 
pro[iosicion de no ha lo g a rá  de liberar sobre un  a su n to , se 
evita el tiempo que se invertiría  en la discusión del asunto 
mismo.

E n  esto m e fundo yo pa ra  pedir que se discuta prim ero la 
del S r. López que la del S r . C astro , porque la del S r. Cas­
tro dice que no ha lugar á deliberar sobre lu del S r. Bravo 
M urtliu; y la del S r. i.opez dice que no ha lugar á deli­
b e ra r ni sobre la proposición del S r. Bravo M u rillo , ni so­
bre la proposioion de inensage; y que no ha lugar u delilie- 
ra r  ¡lor consecuencia sobre nada de lo (¡ue hay en la  mesa. 
Vea , p u e s , el Congreso cómo dando la prioridad  á la pro 
posición del S r . J.opez, caso de aprobarse esta ,| .se ahorraría  
muchísimo tiem po , porque n i se d iscu tiría  la del S r. Bravo 
Murillo a i la del m ensage. Tam bién hay en  abono de mi 
proposición el espíritu  del a r t .  105 del reglam ento que lia- 
bíundo de las adiciones y enm iendas dice , (¡ue sean prefe­
ridas aquellas que m as se alejen de la díscu-sion principal. 
¿Y (¡ué es lo que mas se aleja de la discusión principal en 
el caso présenle? Lo que propone el S r. López, pues dice que 
no ha lugar a deliberar suiire nada.

C re o , p u e s , que por estas razones debe aprobarse mí 
proposición.

Sn hace la propue.sta de si se tom a en consideración , y  u 
petición del S r. C astro y  otros la votación es nom ina l, (¡ue 
d a  por resultado quedar desechada la proposición del señor 
C aballero  por G3 votos co iilra  39 en  la form a siguiente:

Señores que dijeron s i :

INCIDENTE.

El S r. conde de las N A Y A S : P ido que se lea el artículo 
23 del reglam ento.

U n secretario lee este artículo , el cual previene (¡ue si e! 
Presidente quiere lom ar parle  en una discusión , dejará la 
silla (le la presidencia y no volverá á ocuparla liasta después 
que se haya votado et artículo ó asunto de (¡ue se trate.

E l S r. conde de las N A V A S : Deseo (¡ue se me diga si lia- 
hiemlo tomado parle  el S r. Presidente en la larga y escan­
dalosa discusión (¡ue ocupa al C ongreso , puede seguir ocu­
pando la silla de la presidencia m ientras duren  estos de­
bates.

El S r. R O C A  D E T O G O R ES : Pido (¡ue se lea el a r l .  32 
del reglainenlo.

U n secretario lee este a rtícu lo , en el cual se previene que 
si algún tlijuilado usase palalir.is mal sonantes ú ofensivas ya 
respectoá algún (F.piilado ya respecto al C ongreso, el (¡ue las 
prominciíS líe una satisfacción sobre ellas es¡!lÍcándolas.

E l S r. RO C A  DE TO G O R ES : Ha dicho el S r. conde de 
las Navas , (¡ue es la rga  y escandalosa la discusión que ocu­
lta al Congreso : es d e c ir , que estamos dando un escándalo 
al pais; y como esto es ofensivo al Congreso , es necesario 
(¡ue el S r. conde de las Navas esplicpie esas ¡¡alabras.

E l S r. P R E S ID E N T E : Yo creía que el S r. Roca de To- 
gores iba á a lud ir á lo que el Sr. conde de las Navas ha d i­
cho acerca (le m i perm anencia en este s it io , y yo iba á 
hacer ver , que el S r. conde ele las Navas no me lialiia ofen­
dido ; yo d iré  .1 S. S ., (¡ue si mi deber no me perm i­
tiera perm anecer en esta s il la , la hubiera clejado; pero yo 
he m editado bien sobre este pun to , y m e lie convencido 
que sin fallar á mis deberes, no podia abandonar esta si­
lla. Recordando lo (¡ue dice el a rtícu lo , cuya lectura ha 
pedido el S r. conde de las N avas, advertiré (¡ue yo lie 
tom ado p a n e  en  la discusión de la proposición del meiisa- 
g e , y niicnlras aquella proposición se d iscu ü a , he tenido 
m uy buen cuidado de no sentarm e en este s it io ; ahora no 
se discute a(¡uella propo.sicion, sino profiosiciones inciden­
tales; y el Congreso d ec la ra rá , si m ientras du ra  la discu­
sión d(j proposiciones incidentales, puedo 6 no perm anecer 
en la silla presidencial.

de la ley.”

Las Navas, A ndrade . Collantes (D. A.)
iMimladiis. 'rab u é rn ig a . A legre.
Madoz ¡D. F.) Croocke. M ontulban.
Iñ arra , A lg a rra . Cañizares.
Madoz. N uñez. Lobit.
Obejero. López. H errero  López.
Diez Quijada. A yllon. González (D. P.)
Llanos C aballero. N orato.
Calle. A lcoa. Calvo y Maleo.
Isluriz. C ortina. Benedicto.
Lope/. P into. B urriel. Aygiials de Izco.
G arrido. G arnica. Ibars.
Alonso. (D. J . B.) A lvarez. Izquierdo.
Alonso (b . B.) S an tana . O rs y G a rd a .
Velo. A lday. A renal.
P ra l. M artin  Siiarez. Moras.
Serrano. A bad. V erdíi y Perez.
Ram írez A rcas. A rquiaga. •Corradi.
Gómez Sancho. R íaza. A g iiirre .
Galvcz C añero . M endez V igo. Total 39.

f  Bc -dijerron no-:

Roca. Ca«lro. G . Hom ero.
Nocedal. Ab(fiL 3dta.
Salido. CaW eroftG . S. Toscano.
Posada, Cezar. Coloner.
Bilches. Cabanillas. Concha.

lírgos. B arrio  Ayuso. A lvear.

E l ^Sr. conde de las N .W A S  : Yo lie espueslo al Con­
greso "con un tono m uy m esurado una (huía (¡ue tenia y 
deseaba (¡ue se aclarase , y doy las gracias al .Sr. Presidente 
por la esplicacion (¡ue ha dado; sin em bargo, mi duda era , si 
empezada la discusión de la proposición del m ensage, son par­
le del Lodo de eHe debale las proposiciones inculeiitales (¡ue 
du ran te  el debate se presenten. Esto es en cuanto al S r. l-'re- 
sidenle. A hora voy á contestar al S r. Roca de Togores sobre 
lo que ha dicho; porque es demasiado g rav e , y no lo puerto 
dejar pasar desapercibido. Se me ha leiilo el artículo (iel re­
glam ento (¡ue esta a l i i , no ¡lara iiiqiedir el urden en las 
discusiones, sino para m antener en ellas la m oderación y la 
lemplanzii, de (¡ue debemos dar ejemplo en csle sitio á los de­
más conciudadanos. ¿Y lio d irán  estos cuando lean los debates 
de estos dias (¡ue son escandalosos ? ¿no se escandalizará la 
España y la E u ropa  entera al ver (¡ue en esla discusión se es­
tá ultrajando el trono de la excelsa l-^abel 11? Pues si eslo es 
asi, y si cuando hemos venido aquí á recibir la investidu­
ra  de dipul.idos no hemos dejado fuera el hábito de caba­
lleros, dereclio tengo para decir (¡iie el debate es e-caiidalo- 
so ; y ¡ (ájala, ójala tuviera qne re tira r  esas p a lab ras! 'C reo  
que basta eslo ¡lara (¡ue el Congreso conozca que la lectu­
ra  de ese artículo no ha sido mas (¡ue uii lujo de leclurn.

E l S r. R O C A  D E T-OGORES: Puesto (¡ue el señor conde 
de las Navas no cree ofender al Congreso con la calificación 
de escandalosa (¡ue da á la discusión, y como parece (¡ue r e ­
tira  esas palabras , yo me doy por satisfecho.

E l S r. PR ESID EN TE : Eslá term inado este asunto.
E l S r. conde de las NAVA.S : Es que no las re tiro  , señor 

Presidente.
PROPOSICION INCIDENTAL DEL SEÑOR CASTRO.

U n secietario  leyendo:
Proposición incidental: “ Pido al Congreso se sirva declarar 

que no lia lugar á  deliberar sobre la proposición incidental 
del S r. Bravo M urillo .”

El S r. C A STR O  : Señores, sobradam ente .se manifiesta la 
gravedad de la discusión que ocupa al Congreso, cuando solo 
por el órden en que ha de usarse la palabra ha habido hoy 
una votación iiomliial. E l S r. conde de las N avas, que lia le- 
nido la bondad de llam ar la atención del Congreso sobre la 
necesidad (le la m esura y tem planza que debe haber en (ísta 
discusión, ha  creído que es escandaloso el debate ; y esta ¡la- 
labra que no ha querido re tira r  , no nos daña en ninguna 
m anera á los diputados que tenemos parte  en el debate. El 
esodiulalo de la discusión no nace de la m anera como esta 
se conduce: el escándalo es el suceso que da lugar a estos 
debates.

Voy á apoyar la proposición que he tenido el honor de 
som eter al Congreso para que no se tome en consideración 
la del S r. Bravo M urillo , en  la que pide ^ue se celebren 
sesiones eslraordínarias para  (¡ue se term ine la discusión 
del m ensage. Si las sesiones ordinarias en (pie con tan­
ta  latitud  se lía la  la cuestión del inensage, no scin suticien- 
les para  (¡ue el debate term ine p ro n to , lo que S. S. desea 
si se ad o p ta ra , ¡produciría contrarios efectos, porque antes 
de continuar la discusión del m ensage , lialirá que debatir 
conforme á reglam ento la proposición incidental de S. S .: 
y esto en  vez de abreviar el térm ino de los debates, lo ale­
ja  m as; lo cual no es conform e á lo (¡ue S. S. (¡u ie re , ni 
lo que conviene á la honra de los diputados ni á los ¡nlere- 
ses de la m onartpiia, ( ¡iiee s , (¡ue el Congreso .se pre.sente 
cnanto antes ante S . ¡M. como apoyo del trono y de la au­
gusta Persona qne boy le ocupa; y hay una necesidad imperio 
sa de (¡ue asi io baga el Congreso : pero como (piiera que para 
probar la necesidad d eq u e  la discusión del mensage term ine 
p ro n to , es preciso liacer ver su im poiTancia: yo espero (pie 
el Con>'rcso me pern iiü rá  que im ite la conduela del señor 
Madüz al apoyar su proposición incidental, y que im ite tam ­
bién la conducta del S r. Olózaga en su p r im e ro , segundo 
y tercer discurso, en lus cuales maniFestamlo que -e adhería 
ai voto de m ensage, se estemlii) sin em bargo c mu lodos los 
demas que lian usado la palabra en examm .ir latam ente la 
cuestión p rin c ip a l, y este giro lia sido dado al debate , no 
por los (lue so.slicnen las o¡úniones que yo profeso, sino pili­
los (pie (¡ueriendo defender al acusado, se han convertido de 
defensores en  acusadores. , , , . „

Yo, am ante de la coalición, desde el iiiomenfo que llega­
ron  á m is oidos los sucesos ocurridos en Palacio^ en la m,- 
che del 28 de noviem bre , tem í ipie este aconiectm ienlo su­
blevase las pasiones del p a ís ; pero las pasiones nobles de 
los hom bres (pie estiman en lo (¡ue vale las ciinsideraciomís 
que se m erece el trono de las E.spañas. ^ 0  creía que el m i­
nistro qne hab ía  tenido la desgracia de faltar á sus debe-

prelesto pa ra  rom per una unión indispensable en m i jiii' 
cío para la felicidad del pais.

No creía que ese hecho fuese prelesto para  rom per los la ­
zos (pie hahian ligado á lodos los partidos y á todos los es- 
[lañoles bnji) el trono (le Isaliel 11: no creía que al refug iar­
se el m inistro en el antiguo bando (pie nunca había llamado 
suyo , los iiulivicluos de este mismo bando habían de lom ar 
¡irelesto ¡»ara inculpar á un ¡lartido e n te ro , de cuyos ¡iriii- 
cipales caudillos liabian d id io , cim m otivo de las eleccio­
n e s , que reconocían su honradez, sn lealtad, sus virhides y 
(lemas circunstancias; y que confesaban á la faz de la na­
ción en tera míos y o tro s , (¡.le recíprocainenie liabian vivido 
engañados; y tanto no lo creía yo a s i , cuanto (¡ue este d i­
cho nn era  de una persona cua lqu iera , sino (pie esas p.i- 
lahras habían salido d e b o c a  del mismo Sr. O tiizaga, y a(¡uí 
las le^.go bajo mi lirma. Palabras (¡ue tam bién salieron de 
boca del S r. C o rtin a , y que lam bien bajo su firma están aquí: 
y los que en tonces, acercándive á esos aiUigim.s adversarios, 
d ijeron (¡ue los lialiian encontrado m as buenos ó m ejores 
(¡ue lo (pie antes les ¡i-irectaii; los que dijeron que solo era 
el motivo de su disidencia el no haberse entendido Lie» 
con esas persoinis, y en la alocución á los electores en 2 l 
(le agosto de 184.3, (¡ue se unian en estrechos lazos y para 
sienqire con los hom bres (¡ue (¡nerian el trono y la (Jons- 
Liluciüii, pür(¡iie dicen que ellos (¡uerian lo ini.smo, esos 
son los (pie hoy se presentan para defender im  hecho in- 
(lisculpahle; esos son los (¡ne hoy se presentan á acusar al 
otro partido de reacciones, de ¡uoyec to s, de planes contra 
la liliertad de España ; y yo al oirlos fallaría á m is debe­
res , si no levantase m i voz para reclam ar que esplitpien an­
te el pais (¡ué proyectos reaccionarios, qué planes con tra  
la libertad son esos de (¡ue h a b la n ; y si no lo hiciesen, 
los desmiento i\ nom bre de lodos los hom bres honrados. 
[Señales de aprobación.)

Yo deseaba desde ipie comenzó esla discusión m edios, no 
(le un avenimiento qne era imposible m ediando ofendido el 
trono , sino de (pie eiilrándose, en diseusioii tan dilicil con la 
m ayor calm a y m esu ra , se dejase el trono en el lugar que 
le corresponde; pero el prim er dia el S r. Olózaga se ¡iresen- 
tií a liiv i), audaz , envaneciéndose de im hecho que escanda­
lizará á la Kiiro¡ia entera , tom ando ¡xtr Ululo de honra una 
exoneración , (¡ue solo el pensar en ella hace <¡ue me aver- 
güenze. E l S r. Olózaga puso con eslo á los hombres inonár- 
(juico constitucionales en  el caso de declararse desde Liego 
sus .ailversarios : yo lo conlieso, señores; si este m inistro , su ­
miso y res¡)elnosü al ti’ono , hiiliiese seguido la conducta (¡ue 
el S r. Bravo Morillo le iiuíicalia, ó luibiera adoptado otros 
medios para defenderse, yo no luibiera usado hoy de la pala­
bra ; pero cuando le be oído d e c ir , que el heolio (¡ue se rc- 
liere en esa solemne acta no ¡lasó n i ha ex istido , m i prim er 
d e b e r , como esjiauol, como diputado , como caballero , es 
el de acusar á tí, S . , y tanto m a s , cuanto (¡ue este hecho 
(¡ue debía perm anecer a is lad o , (pie tleUia ser su objeto solo 
la discusión de (pie llevásemos un inensage a S . M. ofrecién­
dola la ayuda (pie el mismo Sr. Ohízaga desea que se la 
preste en ocasiones c r ít ic a s , ese mismo heclm es el prelesto 
para (¡ue se ronqia una coalición que con senliinieiito lie oido 
decir á algunos que no existe y que yo creo que tiene (¡ue 
existir a luda cosía.

H acer cuestión de pa: tido la de un h o m b re , hacer cuesliou 
de puriido la en (pie m edia la real p a la b ra , es á mis ojos uiia 
im prudencia del partido ipie defieiule á ese hom bre : cómpli­
ces (Iel tír. ü iózaga  se hacen los (¡ue deíienden io mismo 
(pie S. S . sostiene; él dice (pie lo dielio por tí. H . es du ­
doso, y lo mismo dicen lus liom bies que le han aeojido. Y 
ciiaiulü los dipiilados de la nación acabábamos de l le v a r , por 
lieeirlo a s i , al solio de sus m ayores á la nieta de San F e r­
n a n d o , yo presum o que la cuestión de un hom bre (¡ue le­
vanta su cabeza contra ese trono, no era  sulieieute para (pie 
un partido lomase sobre si defenderle , no de un modo cual- 
(piiera , sino á costa dcl rom pim iento de una situación (¡ue 
lodos los ¡tañidos y lodos Icsesiiañoleshabiau aclamado (//len.) 
E l partido i¡ue se llam a progre>isla lia form ado nn  notable 
em peño en esta discusión en deniovtrar que el roiupiinienlo 
de las bosliiidades respecto de la lílliina siuiacion vino de par­
le de los hom bres del pa litio m oderado , y levanta boy su 
nnligiia bandera tonciiam loa  h acerla  guecra contra los que 
aspiran á reacciones y contra los que lieiieu los planes (pie 
se ammciaii. Yo creo que una vez que eslo sea oido aquí, 
aqiti debe ser respomliilo. Yo creo que lo.s hombres que han 
lomado ¡larle en que se verificase ¡a coalición y los que han 
dicho después que no aceptaban aijiiella s ituac ión , creo que
estam os, d ig o , en el caso de exam inar la conducía de 
esos hom bres, sus hechos, lodo .su com portam ien to , por­
que no es la ciie.sliün , nomo se lia d ic h o , la coiifereaeia 
habida eii d  salón de columnas para  tra ta r  de la pre,>-i- 
dencia , portpie cuando esa cuestión se pre.senlo ¡lor parUí- 
de los ¡irogresislas, de alguno de sus corifeos, e-slaba ya ru la  
a coalición; y el partido m oderado, leal y consecuente desde 
as prim eras conferencias sobre la presidencia, se propuso 

llevar á cabo la situación creada. Se tra ta  de dos partidos 
(¡ue estaban de liecUo disuellos como lian dicho el .señor 
Olózaga y el S r. C ortina: el partido m oderado adoptó el 
cam ino franco y leal que dehia seguir. ¿F a lla ría  al partido 
m oderado un hom bre de caiincfilad, de m érito , de  juicio 
(¡ue mereciese el puesto de ITefiilente? N o : ¿ fa lla ría  un  
liom hre de estas circunstancias en el partido progresisla? Tain- 
¡loeo: uno y o tro  ¡larlido se hallaban en  el mismo caso , pero 
había un  hom bre que sin :s ríceion esjnesa respecto á n in ­
guno de los dos partidos, había tom ado una parte  activa é 
im portante en la nueva situación , y á este hom bre no lo 
hablan elevado á esa slluaeion los inoderailos ni los pro- 
greMsias; sino unos y otros, de una parte  el S r. CoiTiiia y 
lie o tra  el S r. F id a l , convinieron en que el Sr. Olózaga 
que nunca había servido ostensiblemente á ningún partiiio, 
(¡ue siem pre en el banco de la oposición había  atacado á 
todos los gobiernos, no tenia con ningún partido los lazus 
(pie a los (lemas hom bres unian ya con un bando, ya con 
otro . I']| progresisla no propuso im  hom bre suyo, sino nn  
hom bre que la m itad era  suyo, y la o tra  m itad del partido 
m oderado. ¿Y qué iiizo el partido progresista? ¿cómo se con­
dujo?

El S r. C ortina, en quien se fijaron los ojos de sus com pañe­
ros como para  presentarle caiiüidalo ¡lara la ¡iresidencia, dijo 
que no era de la situación. Y como este lieclio del S r. C orti­
na recaía sobre la circimstaiiciH de que el S r. C ortina liabia 
acep tado  la siiuacion de la coalición franca y sincera , bii- 
bicrainos creído si nuestros votos le dábam os, que haclamo.s 
iraicion á la coalición al nom brar un  hom bre que confesa­
ba que no e ra  de la siluaciou , siendoiaiiio  m asd e e s lrañ a r 
esla conducta al recordar la (pie había usado anleriorineute, 
porque ademas de proponer á los electores españoles á (pie 
corlasen de raíz el esjdrilii de bandería ¡lara organizar de 
una vez la adm inistración pública y e n tra r  en  la verdadera 
.‘(Ctuhi de la que las coiivuLiunes políticas halihm separado 
ios pa rtid o s, S r. C ortina  renunciaba al progresusia d i ­
ciendo (¡ue estaba disuelto ; y no solo lo d ijo , .sino (¡ue to ­
mó una parle  m uy activa en  la miev.i s itu ac ió n , y tanto, míe 
cuando u consecuencia de la heróica defensa de Sevilla lu 
Reina le m andó una corona , el S r. C ortina aceptó la honra 
de componer la com isión , que llegada á Sevilla se ledió uim 
serena ta , y en la cual dijo el tír. CiiiThia(¡ue envidiaba á su s  
¡(aisanos la honra de haber resistido al poder invasor que 
trataba de avasallarlos. Si esto es adoptar ó no la situación, 
juzgúelo el Congreso. S in  duda el S r. C ortina  lendria  nuevos 
dalos pa ra  separarse de la coalición, cuando dijo que la si- 
luaciuii no le ¡lerleiiecia , y como (¡iiiera que estos dalos no 
e ran  conocidos de los dem a.s, deber político de lodos los p a r­
tidos era  el no e le jir le , y sí elejir al hom bre que se hallaba  
a igual d istancia Ue lodos los ¡larlidos.

Sin em bargo de estos antecedentes se dice que el partido  
m oderado aprovecha el grave suceso ipie n o s tie u p a , p a ró te -

aw o ^ Y  n t  «pOTlra .‘¿ T w  V X t r a S o s o  sUviese l i e  ' ner ocasión' de (pie la (iíaUcion se ro m p a ; siendo a l í , cp. •Ayuntamiento de Madrid



b'
liíi moUvrt tie esa csoanííalosa oeurienoU  los iipaíW és que 
'nlnolían qüe cslüban dísueltos los anügiios pariidos quaaho*' 

l’a <iulercn re liñ ce r , y que defienden el iiom brc que antes 
recliazaron , no se cem entan  con tenderle la m ano en  su 
desgracia » sino qne al cubrirle de los tiros que se d irijen  al 
(liie a ten ta  contra el truno , acusan ademas á un partido en- 
t n o d e  planes reaccionarios, tra tando  de escudarse con el tro ­
no mismo. Sedores, hace tiempo que el partido progresista 
acusa al m oderado de estos p la n e s , y cuando (treada una 
situación nueva ba sido preciso que todos los partidos hablen, 
el partido  progresista lia reconocido , que el m oderado 
jam as quería  salir de los estrechos iimites del constitucio­
nalismo y de la m onarquía, ¿lín  qué purden im ularse las 
acusaciones contra e! partido  m oderado de i ‘ls¡iaha de planes 
reaccionarios? ¿Es por ventura porque en los sucesos de la 
ü ra n ia  en  donde se hizo un alzamiento para  ((ue se rel'unnase
la ley política del E stado , hecha esta re fo rm a , la aceptó el 
partido  m oderado en el afio 5"? ¿Es por ventura porque dijo.
que suyos eran  los p rinc ip io s, suyas las docirinas que con­
tenta la Constitución del E stado? ¿Es esto la reacción? ¿Es 
este sn cargo? ¿Es reacción y es cargo tam bién para  el p a r ­
tido m oilerado el (pie haya sostenido los licchos producidos 
por nna revolución , y que haya aceptado esos mismos he­
chos? ¿Es reaccionario poriiue acepto la situación del 1.® de 
seliem iire , por(|ue admitió vacante la regencia para  (pie las 
C órtes nom braran  mi hom bre , y es reaccionario porcpie ad­
m itió después vacante la regencia pa ra  qne fue nom brado ese 
hom bre mismo? (fí/en).

E ncerradas en  sus casas las vírgenes de Dios (rumores en 
I t tribuna pública': si; (con enerjia) las vírgenes de Dios, las 
que lloran los insultos <ie una revolución im prudente, qne ni 
au n  perm ite que se alze la voz á favor suyo (sefiales de apro­
bación); ¿es reacción, digo, e! clam ar en favor de ellas, al ver­
ías sum idas en la m iseria, im plorando la clemencia pública 
m ientras que en el m ercado se venden sus bienes? ¿Es cargo

tie las  áénsüctonés •|iié]iééah sohfee! 5 r. Oloza^a: ése ^arlidt) 
moiKirqnico , que aosteniciido la GonstiUicion e ra  u n  partido 
de p o rv en ir , que ligado con los tpie fraucam enle se le unieron 
podía hacer la felicidad de E spafia ; ese partido  y asociándose^, 
á la c a ifsa y b n n  lioaibre á (piien !:\ cree «!iucucBt*y
y  á qu ien 'ju zg aráñ  los tribunales (pie la Consjhucioii {ue- 
viene, ese partido se aparta  del tro n o , pa ra  venir á colocar­
se al lado de un hom bre á quien siemiire luyo pnf adversa­
rio . INingun títu lo  podía lene# el m inistro á quien aludo 
para asdciarse á un  partido cuya ayuda reclam a eh  la des­
gracia.

Hace poco <pie un suceso que álárm ti S WadfITT y  díó 
motivos á süspc(:Iias de (pie se in tentaba una sed ición , lúe 
objelo de acusaciones con lia  el gobierno; y yo recuerdo que 
ese hom bre popular, nacido del p u eb lo , y que aliora vuelve 
á su ceuii'O con el partido progresista, se burlalia  del eslra- 
vio de los que el dia 27 se atrevieron á lom ar las arm as pa­
ra  (|ue se reorganizase la milicia nacional: recuerdo <pie no ha 
habido una adm inistración a quien no haya hecho el sefior 
Oi(5zagd una oposición fu e r te , de modo que n i por sn con 
d u d a  ni por sus antecedentes pertenece el S r. ü lózaga  al 
partido  progresista ; y la prueba es (pie le ha rechazado 
co n stan te , (pie le lia acusado tam bién como a nosotros de

jC^Va Í6 ha á t í u i  oporU im íad  que éiíó éijinVaíia ¿í írasla* 
daf el poder real de donde se encuentra ü m anos del m inistro: 
s e b a  presentado el rey constitucional que (pieiJaria con esas 
d o c trin as ; yo quiero p resen tar lo que seria im m inistro cons- 
titScioffsl, ío ^ l e  iw lá  el S r. Olózaga C(iíi es# 'afirffiw í« ies. 
U trrevebnstitirciniial se vería jirivado por fóag dff«ririás del 
derecho que tiene baste e b # lim o  de sus s ú |l t íb s  i(ñ#a ipieisr- 
.se í y de las p T c ro W ^ ^ K jfc  la Constitución le concede; pe­
ro ¿(|áé « l i a  tm  n w Q O író .^  no perm ite t  S. M, aconsejar­
se de nadie  para  satier .«i ha  de r e t a r l e  ijtó o ifiian za : aun 
m inistro  qué él p í r a e r ^ t p i e  se acépca é flro iro  le arrln- 
dT fina tfiitortocW fi f ta fí'ffm nejar á fii# iwódó las m ayor as 
parlam enlariasó  d iso lverlas, y aspira á poseer esta preroga-

reaccionario , de ab riga r planes m alignos y de ligarse á

con tra  el partido m oderado (pie el culto esté casi en teram en­
te  desatendido, cerradas las iglesias? Pues sin em bargo, toda
la  acusación que se nos hace, y con la que se quiere concitar 
con tra  nosotros las opiniones vulgares, es decir por uno de los 
diputados de los bancos de enfrente, qne uno de nosotros ha­
bía dicho en  lina conferencia particu lar, (p íese  ira lahan  de 
«levolver los bienes al clero. J u s ta , necesaria es la reacción 
de la justicia contra los crim inales; y los qne asesinaron en 
M adrid á los religiosos antes de echarlos de sus casas, no han 
pagado todavía sus crimene.s (movimiento). Injusto, im pruden­
te  creo que es se tra iga á este terreno la discusión; pero pues­
to que i\ este terreno  se trae , nosotros debemos responder: 
¿y podrán, pregunto  yo ú nuestros contrarios, p resentar en 
cam bio su conducta?

E l S r. C ortina nos ha dicho que la desgracia d é la s  opinio­
nes progresistas e s , que jam as h a  entrado este partido en el 
pod er, sino de-^pnes de revoluciones. ¿Y  no se prueba con es­
to  <pie ese partido no se aviene jam as con la obediencia? 
Pues ese partido  es el que nos acusa de in to leran tes; ese par­
tido  es el que por p rim era  vez en Espafia dio el ejemplo de 
la proscripción absoluta : en estos bancos se sienta una per­
sona ilustre que fue m in istro , y  á lodos cuantos sirvieron b a ­
jo  sn adm inistración se les perseguid de m u e r te : después 
del 1. ® ele setiem bre las persecuciones se pusieron á la (irden 
del d ía , y no se nos diga qne alguno de nuestros contrarios 
nos tendiera la m ano en aquel tra n c e , porque estos liechos 
pa rticu la res , si liien inapreciables, no desvirtúan los hechos 
generales de la época. Después del 1.® de setiem bre, y  al 
iriiin far el poder estinguió la sociedad á que venia; investiga­
ciones inquisitoriales se hicieron sobre la conducta de cada 
uno  ríe los espafioles; y s is e  quieren reducir á núm ero las 
reacciones de uno y o tro  p a r t id o , se verá cuál es el resultado; 
pero  basta oliservar cuántos hom bres ilustres faltan de las li­
las de los progresistas, y cuántos faltan de las de nuestro p a r­
tido  , por efecto de persecuciones arb itrarias contra ciuda­
danos en  masa ! Y en cambio, contra nosotros alguna vez se 
lia levantado la voz para acusarnos de haber tolerado hechos 
que no siem pre la conveniencia pública perniifia.

S i estos antecedentes de un  partido  no fueran bastantes 
pa ra  volver á la cara de su.s acusatlores las arm as con que se 
b a  querido herirnos, dentro de este mismo Congreso, en la 
conducta de unos y otros diputados hay una prueba evidente 
de cuál ha sido m ieslro com portam iento. Después de creada 
la nueva situación se levantaron las provincias con tra  esta 
Rituadon, contra el gobierno establecido, y tal es la afición 
á levantarse, (pie tam bién se liizo contra el mismo m iniste­
rio  López, (/¿/en.) Levantáronse, pues, aclamando loque nadie 
aclam aba, porque era la revolución. Personas ((ue residieron 
en [mntos donde sucesos de esta naturaleza tuvieron lugar, 
recibieron la honra de venir á sentarse en estos bancos, y ese 
partido  de reacción, ese partido m oderado ha volado con lo.s 
diputados de atiiiellos bancos, no solire la crim inalidad del 
hom bre que de aquel punto venia y que se suponía compli­
cado en sus acontecim ientos, sino que lia volado, q u e  no 
era  conveniente en tra r á hab lar de estos hechos, porque no 
se rom pa la coalición, la annon ia  de los pariidos; pero  se 
tra ta  de un  suceso im portante que h a  venido á rom per una 
situación am bigua y confusa; el suceso escandaloso (pie ocii 
pa al Congreso, y  ese ha skío el preleslo pa ra  declarar ro ta  
la  coalición, y  que de nuevo em piece la encarnizada lucha, 
peleando cada cual en su puesto. Y esto se hace no exami­
nando con la gravedad y m esura correspondiente los hechos 
qne nos ocupan: esto se iiace usando 'las mismas arm as que 
siem pre se han usado contra un  partido  que jam as ha esce- 
d ido los lím ites d é la  justicia: se le acusa diciendo que hay 
planes secretos, llamando á las pasiones contra el trono , r e ­
cordando hechos que m ucho tiempo hace que pasaron; y esto 
se hace por los que dijeron que no era tiempo ya de m as 
revoluciones.

Volvemos, pues, al estado en qne nos encontrábam os: por 
un  lado un  partido  to lerante y su frido ; por otro un  par 
tido in to le ran te , esclusivo, que quiere adm itir como per­
donados á sus adversarios, y  concitar contra ellos la opi­
n ión pü lilica , y sefialarles como participes de grandes crí­
menes qne nunca acaban de denunciarse.

Bien conocen los hom bres que á este punto llevan la si­
tu a c ió n , que es im popular sn conducta; liien conocen que 
los que quieren volver algunos meses a íra s , en vano c la­
m arán  que la libertad  peligra, porque el pais o irá  soloen 
sus palabras y  en sus hechos esos deseos esclusivos de do­
m inarlo  todo á  toda costa y de m onopolizar la situación, 
sin  dar en  ella en trada legal á  todas las opiniones, como 
jio.solros apetecemos.

Haciendo el S r. C ortina una resefia de los hechos que 
p rodu jeron  la coalición, ha  querido probarnos que eslavo 
.siempre en  sus ideas, y recordando las ocurrencias de se­
tie m b re , nos d ijo , que quiso hacer á su partido tolerante, 
y  que desapareciese de los fastos de nue.slra historia un he­
cho que hubiera separado para  siem pre á lo.s pariidos; lue­
go  es precisa la tolerancia. ¿Y (¡né fundam ento nuevo ha 
venido á despertar en el ánim o de S. S . el deseo de que 
los partidos vuelvan á sus antiguos atrincheram ientos? Si 
la  situación de la coalición es la misma hoy que cuando 
S. S. la proclam aba, ¿ p o r  qué se escoje para  rom perla 
« n a  cuestión en que se pretende que un  siibcUto prevalezca 
con tra  la  verdad de la palabra  d e  su lleina? Cuando los 
partidos legales gestionan y se afanan dentro del circulo de 
la  ley que la Constitución designa, pueden a.spirar á la vic­
to ria ; cuando se presentan contrarios á las prerogativas de 
la  institución santa riel tro n o , los partidos se suicidan.

Creo que por mas que los sefiores que sostienen las dis­
culpas del S r. Oh'izaga se esfuerzen en  su defensa, el pais 
que juzga sin esas re ticencias, sin esas divisiones metafísicas 
y  escolásticas por las que se quieren apartar las creencias 
<le los hom bres particulares y  las de los diputados ; el país 
juzgará  si los que sostienen (pie no es suficiente veraz y com ­
probado el dicho de S. M. contra un  m inistro , lo .so.slienen 
fuera de sus derechos le g a le s , y  sostienen lo que no e.s dado 
sostener en  una m onarquía. Re[)ilo que un  partido  no puede 
ev itar las con.secuencias de sostener hechos (lúe la opinión 
pública a c rim in a : la opinión pública juzga hasta de las in ­
tenciones de sus representan tes; no d iré  que lo haga siem­
p re  con a c ie rto ; m as en la ocasión presente son tan  palpa- 

■ bles los heciio s, <pie no se cííino hay partido que arrostre 
las consecuencias de sostener que lo que en el acta se relie- 
re  no es bastante para  ap robar un mensage en que los di- 
pulado.s manifiesten á S. M. los sentimientos que les anim an. 
E n tiendo que el partido progresista tratase de so.slener á un 
hom bre suyo. Pero el partido  que execraba y m allralalia aL 
S r . 0!(5zaga , cuando se presentaba como candidato para  la 
presidencia ; el partido de cuyo seno salian las inlerpeiacio- 
iiei? contra el S r. Oí/izaga cuando era  m inistro; el partido  que 
no lo reconocía como suj o ; el partido qne .se (pieja de que no 
se le dejaba designar .su candidato , ese partido carga á g ran  
costa con una responsabilidad im p o rtan te , poniue estaba libre

nuestras inlluencias. ¿P o r qué ese cambio? ¿Basta (pie el se­
ñor Olózaga diga que pertenece á esepariido?  ¿tan poco cau­
to es este, cpie por una aseveración desm entida por hechos 
m uy an tig u o s, h a  de tom ar sobre si la responsabilidad que 
con tunta razón huye? Creo que el ínteres del país, el de 
ese partido  mismo, el del tro n o , el de las instituciones y el 
de los principios proclamados cuando lealm ente nos uni­
mos, exije que el partido  progresista perm aneciendo en la 
situación de¡»onga con nosotros antiguos odios, para  (pie uni­
dos reciprocam ente conlribuyaraos á salvar el pais, las ins­
tituciones y el trono.

Pero tan to  el S r. O lózaga como algunos diputados que han 
usado la pa lab ra , no solo no se han  avenido á (pie continúe en 
su terreno la coalición como la nación desea , para  (pie h a ­
ya tolerancia en  los partidos é igualdad en el gobierno, sino 
(pie se han peí niitich liacer acusaciones de suma trascenden­
cia alrihuyéndonüs planes contra la libertad ; y bien pudiera 
responderse, no con declamaciones vagas, no con argum entos 
capciosos, que escitan á la m uliiliid , pero no hablan á la 
razón ; bien pudiera devolvérseles esa acusación con hecbos 
de su conducta propia. Pudiera  decirse que los hom bres que 
no aceptan la situación del partido que dice (pie no quiere 
revoluciones ni reacciones, es ponpie desean ó revolución ó 
reacción. Pud iera  decirse (píelos que no aceptan la división 
de los cargos del parlam ento en igual núm ero de personas 
de lo.s distintos bancos, es ponpie desean lodos los carg()s pa­
ra  ellos. Pudiera decirse que los (pie no aceptan un gobierno 
de coalición , es ponpie desean un  gobierno esclusivamente 
su y o ; p ijn p ie , según dijo el S r. Cortina, se realiza la coali­
ción cnaiidü el partido  progresista tiene el m ando , y llama 
á sus adversarios para  que les ayuden en sn triunfo y  reci­
ban despiies por prem io sus consideraciones, (/¿ten.) La coa­
lición (pie existe en los ánimos no puede de este modo reali­
zarse.

E l que la rom pe en los momentos en (pie la sedmíon 
vuelve á m ostrarse, en  que se ipiiere asesinar á las autorida­
des en medio de las calles, en que la fuerza pública tiene (pie 
repeler las agresiones de la rebelión, y no se levanta contra 
esos elementos de desorden, causa un grave mal al pais; deja 
que las opiniones revolucionarias se entronicen, se ap arta  de 
lú (jue dijo hace poco tiempo, de lo que es la opinión uni­
versal; nada de reacciones, nada de revoluciones. Si hay revo­
lución no será de parte  de los que á las reacciones y revolu­
ciones. se oponen; las traen  los que desconfían de la fuerza de 
su revolución m ism a, los q u ed esp u esd e  realizado un  hecho 
en (pie pensaban, no se creen seguros si no eslingueii á sus ad­
versarios, si no quedan solos y esclusivos, porrpie sti triunfo no 
puede tener participes, y es necesario que sea absoluto.

E n  una situación como la presente, cuando de público se 
dice que el rouipim ienlo de las hostilidades de los pariidos 
lanzará á uno de ellos en  la revolución, deber es de los (lipu- 
latios im pedir este grave m al, jio n p ie la  revolución .seria con 
Ira el trono; y estoy seguro (pie por distantes (pie nos e n ­
contremos de los que b a a  sido un tiempo adversarios y creí 
(pie ahora pudieran ser amigos, no pueden ab rigar esta idea 
en los momentos misinos en que se liabla de un poder (pie ¡pa­
só y que no debe nom brarse sino como suce,so histórico.

A l Iiablarse del ex-regenle se hace la apología de su conduc­
ta  en  el piouunciamienUi de setiem bre: se dec la ra , por da­
tos que yo respeto, que no fue cóiniilice en  afpiel hecho , y 
eso eii los m oinenios mismos en (pie un m inistro (pie haliia 
m erecido la confianza de la corona y del parlam ento  inlenlii 
ce rra r unas Ctírlesjclonde contaba con m ay o ría : en el iiis 
tan le  en que el hom bre (|ue había  proclamado sus principios 
eschisivainenie parlam entarios, renuncia á lodos los antece­
dentes, y no tiene obstáculo en disolver ún parlam ento que 
no h a  volatio las conlrilntciones sino hasta fines de diciembre; 
en los instantes en (pie hay síntomas de rebelión , y se cali­
fica (le alenlaiJos contra el pueblo á la represión de esas de­
masías. ¿ A  qué viene la  apología de ese poder? ¿Qué signi­
fica disolver unas Curies sin razones parlam entarias? ¿Q ué 
significa esa conducta ra ra  en los hom bres que se alzaron 
contra esc poder que unos calificaron de inconveniente y 
otros de tiránico ? ¿Qué significa esa apología en los labios 
de los mismos que decían (pie hubieran anlielado ser p a rti­
cipes de la gloria de repeler ese poder de los m uros de Se­
villa? ¿ Cómo se entienden estos hechos? ¿Hay algún lazo de 
arm oniii en tre  lodos estos sucesos que pasan á nuestros ojos, 
los vem os, y sin  em bargo no podemos com prenderlos?

Yo ruego á los señores diputados ([uc han lomado la pala­
b ra  en este sen tid o , a los que fueron amigos mios y lo se­
rán  siem pre qne rechacen las revoluciones, que se espliquen 
sobre la situación, (pie anatem aticen las revoluciones, cjue 
reclam en el castigo de los asesinos; y he aqni la coalición 
nticvainenle hecha ' la distancia consiste en que el partido 
progresista lia subido siem pre por las revoluciones, portpie 
las acepta, y el partido  m oderado no las acepta sino (tes- 
pues (pie el partido progresista en  el maniío las ha legaliza­
do. Ayúdese al gobierno pa ra  que triunfe: discnlainos nues­
tras doctrinas: entrem os en el sistema parlam en tario , que 
es lo qne el pais desea y lo (pie ha poco proclam aba el se­
ñor Olózaga.

Deshechos de esta m anera  los cargos dirijidos contra el 
pariLclo (pie se denom ina m oderado , creo de mi deber venir 
á la grave cuestión qne ba producido el rom pim iento, según 
algunos sefiores, ya (pie á inl ver no debe p roducirlo , si 
los (lue han  lom ado la palabra en  contra conocen la dife­
rencia (pie hay del in terés de un  hom bre al de la nación 
entera.

Se ha dado un decreto (pie no se ha llevado á cabo para 
disolver las Cortes sin acordarlo el consejo de m in is tro s , sin 
fecha y sin ia voluntad de S. M ,; y esto es ya por sí una 
falla im perdonable para  el (pie luibla proclamado antes prin­
cipios opuestos a  los que en el mismo decretó se fundan. El 
S r. Olózaga tan  fijo en  la (loclrina de las m ayorías parla ­
m entarias, sin  m edir la mayOria del parlam ento caso de qne 
la d u d a se , desde el alto cargo de presidente del consejo de 
ininislros opinó (pie las C óiles no debían servirle para go­
b ernar. E l S r. Olózaga que en  la cuestión célebre en (pie 
proclamó las palabras de “ Dios salve al p a is , Dios salve 
á la R eina ,” se condolió con lodos los buenos españoles de la 
reiteración de las disoluciones de  ̂ Córles por tos graves m a­
les que esto cau.saba; á los tres ó cuatro  dias de hallarse en 
el poder no pudo resistir á la tentación de im ita r á los que le 
habían precedido; no conlenlánd('S2 con hacer lo que antes ha- 
hia condenado, porque los que habían disuelto Cortés, los (pie 
habian contribuido á que se gastase esta im portante rueda de 
la niáipiina política, lo habian hecho después de sacar los m i­
nistros de la m uyoria del parlam ento y de haber sido objeto 
(le graves acusaciones. Mas franco el S r. Olózaga, no escoje 
sii.s ininislros de la m ayoría del parlam ento ; busca amigos, 
personas m uy dignas y respetables y á cuya desgracia tii 
Inito un  iioinenage de consideración y de respeto , se aparla 
de sus te o r ía s , y véase como en la disolución misma se llalla 
lal núm ero de contradicciones, que bastarla (pie el S r. OhV 
zaga se em peñara en  esplícarlas para tpie se persuadiera el 
Congreso de qne háhia  perdido S. S . los principios consti- 
luciüiiales ipie antes profesaba.

Yo no en tra re  en la.s razones que pudieron lle v a rá  S. S á 
seguir esta conducta; el pais<pie ha oído sus p a la b ra s , (pie oye 
sus acusaciones, y o irá sus defensas, juzgará  de parte  de (|iiién 
está la razón. LÓ que no puedo conceder m in e a , lo que á 
nom bre de jlos principios conslitiicionale.s quiero rechazar 
es lo qne se dice de que el ininisiro no falto á sus deberes, 
e.xigiendo un  decreto sin fecha para  el tiem po qne lo creyese 
conveniente.

tiva del trono? U n  m inistro de aea .especie es un rey absoluto: 
disuelve kis Córtes cuandó le désafradan  : obliga á que se le 
sometan cuando los diputados no tienen la dignidad qne les 
correspoi.(le : un  m inistro de esta e.sppcie es la tiran ía  con las 
fontias consllUiciunalé-s. ifíirn, Uiéñ.) W te se  de paso (piecuan- 
do el S r. Olózaga era  hom bre de parlam en to , cuando m is­
terioso y cauto se oponía á todas las adm in istrac iones, pro 
clam aba la om nipolencia parlam entaria ; cuando era m inistro 
quería  som eter al parlam ento á la om nipotencia m inisterial.
¿ Ahora qué le queda que proclamar? La om nipotencia del se­
ñor O lózaga; es lo único (¡ne falta. {Bien}.

Todas las. razones que el S r. Y)iiízaga ha dado para  dis­
culpar su conducta se reducen 'á  acusaciones vagas contra 
personas que supone que han ihlluido en el ánim o de S. M. 
y á p robar la imposibilidad de' (pie se haya verificado el 
suceso que nos ocupa tal como el ac ian o s  refiere. E n  cnan­
to á la historia (pie nos cuenta el S r. Olózaga desde qne 
S. S . se hallaba en  las provincias Vascongadas para p robar 
que su llegada á Palacio había concitatio contra él grandes 
anlipatías, m e lim itaré á decir que es una equivocación ma- 
niñe.sia; ponjue el S r. Olózaga om nipotente en  el parla­
m ento y  en el m inisterio, no es de creer que apareciera 
luim üde y sumiso dentro de Palacio. Hecho á dom inar, y 
con razón siem pre, presum iendo que vni rey constitucional 
de nadie debe ro d e a rse , ¿ tan descuidado habia de vivir 
qne no intrudiqese en Palacio á sus hechuras, á personas de 
su confianza? í le  oido una especie que no dehe (inedar des­
apercibida, Ya se ha aludiiJo aipii refiriéndose al dia si­
guiente al suceso del 28, que una  persiana de alta intliiencia 
en Palacio no bahía podido presentarse allí tan  pronto co­
m o conviniera pa ra  que el S r. Olózaga la d irijiera  cargos, 
porípie se hallaba ocupada en un  suceso privado ; y este su­
ceso es preciso que se revele aqiii, e ra  para  dar entrada en 
Palacio á una persona m uy allegada al S r. Olózaga. Véa­
se cómo S. S. no se descuidaba, y cómo m al podía ser 
víctim a quien tantos medios tiene para  ser dom inado. (A'ettíí- 
les de apwbacion.)

Puesto que ha de tra tarse  del m ensage , omito otras con­
sideraciones que m e o c u rre n ; bástam e decir, que la inculpa­
bilidad del S r. Olózaga prueba que las palabras de S. M. no 
son ciertas. Creo qne es im portante recordar lo ({ue esplicó 
ayer el S r. Bravo M n rillo : en una cuestión en  que hay quien 
im pugne la veracidad de las palabras de S. M . , sea por su- 
gesllon , por engaño, ó por seducción , h ip a r te  de los d ipu­
tados españoles, no puede ser sino la del iro n o : desde el 
momento en que ayiuláran la Opinión c o n tra r ia , desde_ ese 
momento los pariidos renuncian á sus crencias m onárquicas, 
se hacen hasta cierto punto parlicipes de los cargos que con­
tra  el m inistro p idan : tom ando como suya la cau.sa de un 
h o m b re , dejan como agena la del trono y la (ie la nación en ­
te ra ; y el partido  progresista á quien no negaré nunca su.s 
creencias m onártiu icas, con quien creí cpie podia unii me pa­
ra  sostener el trono y la.s instituciones, no renunciará á lo 
que dijo hace pocos meses, esto es, á sostener las inslUuciones, 
á que las m ayorías parlam entarias sean el único criterio  po­
sible , y á que no haya m as revoluciones ni se loque á  n ingu­
na de las iiisliluciones. Si el partido  progresista , abandonan­
do la m ala causa en que se em peña , no toma [larie en los 
cargos que se d irijan  al S r. ü lózaga  , la reconciliación de 
los partidos es posible, la coalición subsidenle. Pero si un 
partido sustenta que las palalnas de S. iM. no deben ser 
c re ídas, si se aleja de la base capital de nuestras creencias, 
es lilire de elegir la condiicla que le agrade. Nosotros tene­
mos la Obligación de hacerle conocer los peligros á que se 
espone ; nosotros no querem os rom pim iento : no ((uereinose 
que se remieven antiguas lid ias ; pero lamppco querem os que 
un  trono al que acabamos de elevar á  una augusta niña , de­
je  de tener el respeto que corresponde.

Divídase si se (piiere ^l parlam ento en dos fracciones: pón 
ganse de aquel lado los (pie juzgan  ([ue la palaiira de S. M. 
no es siificitíiite para qne se la envíe un m ensage; los ¡pie 
presum en (pie un m inistro puede alen tar á las regías pie- 
rogativas, los (pie creen que el que  loca á la pú rpura  no come­
te iin crim en. Nosotros sin m as priielia que el dicho de S. M. 
nos declaram os sostenedores deJ trono y de sus prerogaiivas 
y  venga desde luego la revolución. Si con eso se nos am e­
naza, deber e.s sostener nuestros principios ; cuando la revo­
lución sea contra el trono, tenemos pecho y sa n g re , y es 
preciso qne la revolución pase sobre mieslros cadáveres, 
(/¿¿en, Bien.) Hemos llegado á un  punto en qne la disiden­
cia es rom pim ienlo e te rn o : si se nos propone, tam bién lo 
aceptamos con nuestros principios y creencias de Coiislilu- 
cion y t ro n o : contra él puede levantarse una facción podé- 
rosa, nunca un partido legal y ju s to , poripie los partidos no 
tienen o tra  órbita  que la qne la legalidad y la ConslLlucion 
les señala.

Creo qne con las observaciones referentes á lo.s punios 
priucípale.s que se han tocado, hasta pa ra  que se decida {[tie 
no se lome en consideración la proposición del S r. Bravo 
Alnriilo.

No se lom a en consideración la proposición del S r. Castro.

m  5sl l*oíh5 la ñstrá vive píigs,!, ^ 
vivir necesariam ente apegado á mi p a t r i a , á Madrbi 
Iionrosa profesión que e je rzo , y  (¡„e e , ij,,y ‘ ,‘ J v a  
recurso de m i d ilatada familia. Por([ue (ie^piif?  ̂ i"'*’'^ 
dejado el gobierno provisional, después de haber d e h , i ^  
veces el m in iste rio , be vuelto á la condición iirivafr ° 
tengo uii em[i!eo, no tengo un  sueldo , no ten->o 
(le cesantía, m  una c ru z , ni una condecoración n ' '’*** 
cinta (jue se distinga en m i pobre y humilde fra¿ u , , '’® 
perdido diez años en ellos con la peligrosa'm isión de i ^  
frente á situaciones espinosas ; los halirc perdido d¡?r 
ra  lo qne se llam a fausto , ostentación y brillo - ’neru*^’ 
seguro de (lue no los haliré perdido para  la 
para  la gloria. (/¿íen , bien.) ^ C'üii y

E n  esta últim a época en que tantos se han precinitart 
olHener destinos, cargos y distinciones, yo no he (iiiê rid *• 
he adm itido o tra  recom pensa que la satisfacción de haber 
virio liien á m i pa is; satisfacción que acaso me sirva 
lo para ser perseguido en adelante. N ada me importa ■ jn **' 
indiferente ser m ;íriir do mis principios ó  de una doctrina
tal (pie e llaseabuena, ó s e r  stulriensorpacífico yjfeliz *y 
cadalso mismo háe ci'eériá rnas gfande y mas honrJlo^'* *
pudieran serlo en  el poder m is enemigos y sus scmidr^'* 
[Bien , 6/cn). Yo no censuro que otros obtengan empleos 
sideraciones v cariros v menos .sí lo.s merepen • «„ísideraciones y cargos y menos si los m erecen ; digo solo qy
yo no ios;quiero m  losnecesib í, y que en esa ¡comedid de * 
jia que presenta tan  bellas (Miidecoracionés' y en que 
hombres .se afanan en ser protagonistas ó desempeñan 
im portantes , yo no he (pieririo ni ser minea ni aun mero ^  
pectador.

Pero , señores'; si yo quiero el trono , es el trono constit 
c io n a l, sin tendencia alguna al retroceso y menos al d« ' 
potismo ; si quiero el gobierno, es el gobierno parlamentará 
y no el gobierno de c a m arilla s ; si quiero el orden , es eí un’ 
resulta de la arm onía de las leyes v de la exacta oÍ)sprv..i *
(le ellas y  no el qne estriba sobre el apoyo de la fuerza Vd 

le. Y lie a ((iii, señores, el círculo que me pro.

PROPOSICION DEL SEÑOR LOPEZ.

Pide por ella qne declare el Congreso que no ha lugar ú 
deliberar sobre la proposición de mensage,

E l S r. LO PEZ (D. Joa<iuÍn): Yo haliia pensado, seño­
re s , desde el principio hablar de esta ciie.slion g rav e , y ál 
efecto, habia tom ado la palabra en la discusión principal 
(le m ensage, y aun habia rogado al S r. conde de las N a­
vas ipie me la cediera por tenerla antes qne yo. Después 
viendo que se d ilataba el debate , pedí igiuilm ente la p a ­
labra en la proposición del S r. Bravo M u rillo , y por u l­
tim o , form e la qne aliora se .somete á la consideración 
del C ongreso, en (pie he querulo abrazar todas las cues­
tio n es , porque siem pre m e gusta ir  por el cam ine real y 
nunca por sendas estraviadas, aunque este ejemplo no sea 
cim slanlem enle im itado. Me veo, adem as, aludido por los 
Sres. S e rran o , C ortina y O lózaga, como individuo que fui 
dei gobierno provisional, y esto m e pone en  el caso de dar 
latas esplicaciones, esperando como es[íero del Congréso y 
del S r. Presidente (pie m e perm itirán lo qne antes se ha 
perm itido á olro.s señores (pie se encontraban cu iguales ó 
parecidas circunstancias.

Me habia pro|)uesto, sin em bargo de m i de.seo de hablar, 
hacerlo con suma calm a y con sum a circunspección; |>ero 
el Congreso no deberá estrañar (pie falle , en  algún modo, 
á mi propósito si [densa en que empiezo mi discurso , citan­
do todavía Iresucium en mis oídos las palabras deí señor 
C astro , (pie ba empleado la m ayor jiarte  del suyo en ha­
cer duras reconvenciones al partido progresista , llamándo­
le partido Ue s a ñ a 'y  de venganza , cuando es el [larlídb 
que ha dado la amnistía , qile ha llamado á sus adversa­
rios á participar de los cargos pnhiicus y de todas las ven­
tajas locale,s, (pie les lia tendido cuando estaba en el apogeó 
de sn poder una m ano am iga y generosa, y á (juien el 
mismo tír . Ca.stro deh e , como otros coni[)añeros suyos, re ­
petidas y honros.vs di.sfincionw (/¿/í r , bien).

Dos advertencias tengo (pié hacer untes de en lra r en la 
m ateria , ipie no son ageiias .í U cuestión. Es la [iriinera ipie 
me p arece  (pie lodos los presentes, y los que no lo o le n  , jie- 
ro (pie m e conozcan ó conozcan por lo menos los suco 
.sos de nuestro p a is , m e liaran la justicia de creer qne sinee- 
ram enle quiero el trono. Las circunslancius me han colocado 
en una situación es[)ecial en (pie tengo pocos c'ompañerus, 
y bajo cierto punto de vista ninguno. Yo he formado narie, 
yo he sido ademas presidente- del gobierno provisional, y el 
gobierno [irovisional ha vadeado la situación, (no digo la ha 
salvado como otras veces decía) ha asegurado el trono y lia 
procurado por lodos los medio.-? qué lian estado a su alcance 
anticipar el dia en (pie nuestra Reina d irijiera  los destinos de 
la patria. Estos son lieclios qne no [uxlra negar 11 m aledi­
cencia ni la env id ia , no con palabras 'de  ias (pie fácilmente 
se prom m clan y después se ven de.sinenli(]as por los hechos.

Segunda advertencia: yo deseo .sinceramente que haya 
gohiérno , que haya o rd en , (pie haya paz y Iraiupiilidad; y 
si otros señores pueden tam bién désearlo por seuliinienlos, 
yo l(j deseo á ía vez por sentimíenlos y por necesidad; por­

fía, y para  (pie se vea cuál era  su estencion, cuál s« t«n 
delicia , cuál su significación m aterial y ceñida , el Coiijtrí 
so me perm itirá que lo lea. (Lee lox artifíulo.s del proyedO' 
Por esta amnistia no se concedía o tra  cosa á  los que e?l"- 
vierati en el caso de d is fru ta r la , que protección, segarKlaii, 
los derechos y garanlias que la Consiiiiicion concede á 
dos los españoles; se les concedió , lo que no se les pw'* 
n e g a r , lo que era  justo y generoso de nuestra  parte , 
lo uierecUlu por inuclios líesgraciados á quienes se tld« 
lla m a r , term inadas como lo estaban todas nuestras rev«l- 
tas y escisiones anteriores. Pero en realizar este pensanuw- 
tu no podis hnher lo aiTiníciiii

lim a en obscípiio de las ¡deas y de los principios (pie j 
.so. Cuando en 2,> de ju lio  m e hallé en el caso de.so. L.uanuo en iií.v ne ju lio  m e bailé en el caso ue 
form ar parte del gobieru;) provisional, vi el p o r v e n i r ^
ro

no sucediera , para  alejar este desenlace que no 
acuerdo con mis convicciones ni con mis deseos, h' '̂  ̂ ,̂n. 

■ '  i-el I t ' .

lian hecb' 
atieii:

pro'

-i iiflii
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poder del sable. .  . . .  ......
pongo recorrer en este discurso.

E l S r. Presidente (leí Congreso dijo en tino  de IosiíKíq}̂ , 
días, hablando como d ipu tado , que era  necesario que |. 
nación nos entendiera; (jiie supiera el punto  de (¡ue partia. 
mos y al que ¡liamos dirijidos. Yo estoy perfeclamenie (iá 
acuerdo con S. S . y séguiré el no rte  que m e dan sm paig. 
liras en lo que tenga que decir. S . S. se lastimaba Je q„g’ 
aqui quisiera confundirse la cuestión política con la cuestión 
palaciega: S. S. tenia razón y yo no confundiré lo uno |.q,j 
lo otro. Miro esta cuestión como política; pero no penene- 
cíenle á esa política grande, elevada, noble que viene de U 
arena del debate, á la lucha del pensam iento, y si u e» wrj 
política sagaz, rastrera , insidiosa, qne se doblega, que se 
a rrastra  para  en lra r por las puertas de los Palacios aunque 
tenga que tornar las miserables formas de un  pigmeo, con 
tal (pie después pueda salir y presentarse orgullosa y fuerte 
como un coloso. (Áplausoii, el Sr. Presidente reclamn eídidf»,)

Dijo tam bién el S r, Presidente que la coalición se habi» 
roto, y luirlo cierta  cuan deplorable es esta verdad. ¡Ojalá pu­
diéram os todavía rehusar el testimonio d e  nuestros seatiiluj y 
cam biar las realidades por ilusiones!

Yo, señores, fui el p rim ero que proclam é la amnistia, 1» 
paz y la reconciliación en  un tiem po en «pie no (leltia te­
merse ciertam ente que tan  pronto llegara el d ia de desenla­
ces tristes y de am argos ciesengaños. Proclam é este senti­
m iento con todo mi co razón , y breo que puedo desaíiarcoi 
confianza aun  al hom bre mas descontentadizo 4 que me se­
ñale un .solo acto en mi vida pública que no esté en perfec­
ta arm onía con arpiel designio; pero cuando veo que la paz 
y la tregua se han rolo , cuando veo qne cada uno vuehe í 
su campo, á sn atrinclieram ieuto , á form ar en la illa que 
antes formaba ; cuando veo (pie los adversarios que se lemian 
que lo fu e ra n , .si bien hasta aliora se presentaban con li 
visera echada sobre el rostro , hoy se levantan, presentan $1 
freiite_ erguida y nos provocan al com bate; cuando veo que 
para lidiar se etije una arena fangosa que dejará para siem­
pre las huellas (le los combatientes para le.stificar al nimidolj 
generü.sidad de los unos , la ingratitud  de los otros; si veo 
lodo e s to , señores, tengo un nuevo deber que cumplir f 
lo cum pliré como acosium bro á llenar todos mis (ieheresiel 
de revelar por entero como ¡ndiviiiuo del gobierno provbii- 
nal mi pensaniíenlo por lo pasado para  ei presente y para 
el p o rv en ir, l)os(iuejar como yo los com prendo y anunciar 
los males (pie creo van á caer sobre este pais inforiiinado, 
(irociirando en este s it io , por cnanto esté á mis alcancei, 
alejarlos.

E l pensamiento del m inisterio de í) de m ayo por lo pa­
sado, ó lo qne es lo mi.snio, según las palabras del 8r. Pi- 
da l, punto  de donde partim os.

G eneralm ente, señores, se nos hace una larga inculpación 
á los que formamos el m inisierio (le 5) de mayo, y se nos 
dice: “ Vosotros teneis la culpa de (jue la situación actual 
sea laú iri.sle y peligrosa como lodos la concebimos; voso­
tros halagasteis á im partido que entonces no tenia intliien- 
cia.s en el poder, halagado se ha engrandecido, aspira á li 
dom inación eschisiva.” E ste  cargo señore.s, no es jiolOi 
jiorqiie como (pitera que sea la siiuacion actual no la lifr 
mos traído ni form ado ao.solros; la han form ado los aconteci­
mientos, la han form ado las jun tas de alzamiento; y al en­
tra r  yo hoy en esta m ateria , hago com pleta abstracción (Je h* 
personas y voy solo á los principio.s; desempeño el pape' 
de  historiador y no el de com entador oficioso.

:r [leligro alguno, pünpie laainiiislia 
ba á nadie  nueva im jiortancia , m  la preponderancia

nrri el r̂ o.in on lu . (li

......... «•*-.*••«»«««• V a11>'|»kft tjI■ 1
origen en otra parle , ¡lero no se nos a tribuya 4 nosotros-, ^

Yo h iüav ia , señeu-es, (piiero ser mas esplíciio , y
verá si lialilo con fram pieza, y si me be espuc-slo á V

y predije males de inmensa trast'euilencia. Pero 
pocos medios en que poder o p ta r : .'•i nosotros no f*"’"' -  
hamos e! gobierno provUiniial , siendo como ya •̂ ‘̂‘̂ '*1,5 
aquella <!j)oc¡i [irepomleranies y ca.<i decí-'iva.s las infi*'*̂ ''  ̂
(le las duoirinas m oderadas, hubieran ciiirado á
[loder la.s persona.s que la.s representaban; y para qi'¡̂  ^

crifido de en lra r en el minisierin en  ol)sc(]nio y por-- jjj. 
fq (le mis ideas y de los hombres con (luienes jj
hia estado unido. Sép.isc , pues, que mi pensamiento 
im vo  fue dar á las ideas m oderadas [Kirlicipacioii: P'̂ ‘ ^ 
imúiflo , el p o d e r, n u n c a , nunca , jaina.s Y oom<’ 
.señores, (pie se eslrañn, al parecer, mi franca revelacio'hJ 
ro  añad ir los motivos (pie tenia fiara pensar de esle 

Yo m iro el iriiml'q de las ideas moderadas
en nuestra nación como una verdadera caiaiiiHi-'- "-g 

lecho hasta- ahora en bien del pais e.<as doclriiioS) í  ^
...........4 4 la consignación de principios,- ó ya á
m ateriales que con tan ta  ruzon red am an  los pueblos r • j¡n 
nada ali.sohitaincnte. Y [»ara (pie no se crea (["O ccit* 
fu n d am e n to , abram os las págma.s de nuestra víD'‘ 
temporánea y leamos en ella los sucesos. En ei ^

iienci» f

--- .............. j  iiv vuisis îak-uuvi ,
Nosotros presentam os al Congreso el proyecto de amni»’

fv?) V nurt) fIDO CA t'AA a»*'! om tono•<->*% SU

pudiera servir para a rro jar el peso en la b a lan za , ni 
cerla  caer á uno ú o tro  lado. Se decía rpie el gobierno I'«’ 
diese volver á em plear á los que antes hubieran sido W'' 
pleado.s; y esta facultad (pie se reservaba, y que 
goliierno hubiera usado con prudencia, alejaba el leinor« 
todo riesgo, porque se hubiera evitado toda prepondertf' 
d a  alarm ante y m ucho mas el esclnsivismo.

Pero el ministerio que concibió aípiella ¡dea desaparW  ̂
bien pronto. Empezí) el alzainiealo de las provincias, 
jun tas form adas en eila.s tom aron disposiciones que altor*/? 
ci)m[ilelamcnte la fisonomia de las co.sa.s. Cuando 
gobierno provisional en  23 de julio se hall/) una siüiafi" 
c re a d a , hija de tas circim slandas, que por cierto no 
(pie sus individuos liahtan querido c rear en ei ministerio 
í) (le mayo, lleoihió la luLsion; recibió el m andato de ''*7 
zar el program a sin ([ue se reparara  en ([ue pudiera ofiWj 
en  ailelaiue a lg ú n  peligro. Esle fue el encargo que í'e w 
confió , esta fue la voluntad de! p a is ; y si después han *“7  
diilo cambios (pie alarm an é ins|iiran recelos’, búsijues® -
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t  Pl pritner esthiWenb tlft- t’fo îirailürés. ¿Quir̂ ti 
,; i i ‘ | , i 5ia lie d e rech o s , qniCn la soriuvo en  ili-coMo*

¿Qiitóii formó la Con-itiiiicion <le 
le ella estable- 
la ley de ven-

"■'““ oa'iiriaineuiable. ¿i^mtoii lorm o i.« v.uii 
'• í^ 'S si'n ia iitlo  los derechos y las garantías qne

Hi?io Drotíresuslii, v solo el. ¿Quien dm  la ,oj ».v
nacionales? É l jm riido i)rogresU la, al paso que 

'• 'M e a r lo s  se o¡)onian acérrim am ente. ¿ .\  qm eu se <le- 
ipv de abolición de m ayorazgos, de señoríos, di 

II diezmo v otras m uchas de necesaria y salmU
de ahuli- 

liulahle re-
f  ,\1 narlido progresista  que seguía im perlnrhahle su 
■ 'L  ím in  ítiie sus contrarios le salían siem pre al en-'en tanto qne sus conlrar 

liara Im rlar sus esfuerzos y sus atañes. Las mejoras, 
tenemos, m enguadas como lo son, poriine queda nui- 

hacer las debe el pais á las ideas progresistas (¡ue 
Lnnrveiur, qne tienen esperanza, qne tienden al ilesarro- 

''^•^'Lipclual y m aterial, al paso que á las ideas m oderadas 
'lan nreietiilido lijar el non  p /ití ultra en todas las situa- 

«if ““ i l  debe solo la conslanie oposición (¡ue lia hecho á 
n íf ’.’ i,,ei0 ,-;isy á lodos los adeldniam ientos.

' palabras sacram entales en todos los pariido .s, y 
m hraónltín , Iram iuiliilad , o rganizaciones el lema ilel 

moderado. Nosotros tam bién (iiievemos que baya ór- 
r  i-anquilidad y organización ; pero entendem os los me- 
• ’íc nmy diferente modo ; y es natu ral la observación 

'*'̂ 1 e siempre <iue e>e pariiilo lia ocupado el poder no ha 
I i  liias qne revoluciones á cuya fuerza ha tenido el gobier- 

e ceder su puesto , en  tanto que cuando lian domina- 
mÍ ' ideas progresistas, ó no ha habido revolueioues, ó el 
liprno lia sainóla triun far de ellas. Cuando en el año 5 í  

■^íios i  form ar el p rim er estam enlo rejian en el poder las 
'mí m oderadas, y entonces se clió el p rim er escándalo con 
¡fiiiuene de los frailes en M adrid (pie ni el gobierno supo 
meiiir ni tampoco después castigar.
1 j-j. el año .I.'» m andando tam bién los Immbres de ideas mo 

.w>,li rio una revolución nara derribar un m inislerh

tn

wadas ocurrió uua revolución para derribar un minisie 
¡uíliivü que ceder, y la revolución (¡uedo triunfante. E n  
J  5C hubo o tra  revolución qne nos dió por resallado las Cor 
I e,ii,jiiiiuyenies y la Consiiiucion actual. E n  el año M 
Irrh í'ln  r'ívoluchm de l . °  de setiembre. ¿Y qiu iqu ierede  
ü  todo esto? Que el pais lia repelido siempre Ias;fimeslas leo- 
Slsde rierlüs Uoiubres, (¡ue por mas que proclam en orden,
H su asiento en el poder y su lam entable adm inistración el 
aiimcio fatídico de agitaciones y revueltas. Cuando en con- 
ifjriü sentido lian dom inado las ideas progresistas, las pocas 
rtvdluciones que ha lialiido se hau  apagado ; y prueba de es- 
u verdad son los aconlecim íentiis ocurridos duran te  el go- 
liierno provisional. Y fuerza es decirlo : la causa (¡ue impul- 
íalia aquellos aljam iem os, cuyo objeto y signilicacion no ea- 
cuenira el S r. Castro y Orozco en ninguna parle  , no era o tra 

lie el temor que abrigaban  los corazones de que la situación 
jdiera cambiarse y monopolizarse por ideas que ellos mira- 
in (»ino perjudiciales y funestas.
Pero aquí veo que se m e d irá  (¡ue se m e reconocen los he 

cliu< y (¡ue adinitiaos , se tra ta  solo de m ejorarles como lia m- 
(lic.ido el .Sr. Orozco ; m as los snc< s is alejan la esperanza que 
Mete ins¡iiraruus S. S . y los .sucesos uos dicen solo (¡ne lene- 
iRoj encima uua reacción terrib le, y que la tempeslail bram a 
V va á descargar sobre nuestras cabezas. Yo señalaré al Con* 
iresü varios de los síntomas (pie anuncian esa reaci'ion.

De los bancos m oderados ha salido la palabra de que los 
liittiesdebían devolverse al c le ro , es d ec ir, que un.a ile_ las

ASTRO iitlh |u’óposÍTton [lár.t t|llé §e ibclarafo düe ño 
ablii íiigai’ ft (Iclibcrfir sobro h  dd Sr-. B ravo Mcuí- 

LLO , prcsoriU) oirá c! Sr. Carallkíio para {[uc se dic-̂  
se preferencia (x una del Sr. López , presentada con 
)ostcr¡oi‘Idad. Esta série do proposiciones incidentes, 
amontonadas las unas sobre las otras, ba enredado el 
diíbatc hasta el punto de ser necesario un corte , si lia 
de darse solución á la cuestión gravísima que en la Cá­
mara popular se ventila. Y es doloroso por cierto, co­
mo mas de una vez hemos tenido ocasión de lamen­
tar, y no cumple á la misión de hombres monárquicos 
y leales, entorpecer un negocio que mientras está pen­
diente sufre el decoro dcl trono, que es el decoro del 
pais.

El Congreso no tuvo á bien tomar en consideración 
lo propuesto por el Sr. C a r a l l r r o  , y en su conse­
cuencia habl(5 el Sr. C a s t r o , pronunciando uno de los 
ma.s brillantes discursos que han salido jamas de los 
labios de tan afamado orador. Incisivo, picante, se­
vero con frecuencia y siempre contundente y nunca 
descolorido, con una entonación robusta y sostenida, 
el Sr. C a str o  era uno do los adversarios que mas 
daño podía hacer al Sr. O lo za g a  y á  sus apadrinado­
res. Demostró el diputado por Jaén que ios progre­
sistas se hablan separado voluntariamente de la coa­
lición, y que los moderados no hablan podido obrar 
con mas consecuencia, con mas abnegación, ron mas 
buena fe para sostener la bandera enarbolada por el 
gabinete de mayo.

Y yaque hemos tocado este punto importantísimo, 
no queremos pasar la ocasión do decir al Sr. Cortina 
que no ba probado , porque no podía baccrlo, que su 
partido haya apoyado la coalición, ni que nuestros ami­
gos hayan sido los primeros en romperla. ¿ he­
chos , qué datos, qué motivos ha presentado para 
convencer de que ha habido justicia , de que no ha 
habido csclusivismo y ansia de dominación en los sa­
yos? Los hechos por él citados son dcsíigurados y 
pueriles, los datos inconducentes, ios motivos injus- 
tiíicablcs, El diputado sevillano , á fuer de abogado su­
til , ha tejido la historia do los sucesos de una manera, 
que sin presentar inexactitudes de bulto, lia formado 
un cuerpo de culpas que cae por su propio peso y fal­
ta de trabazón. Una reunión habida por algunos mo-

iirillanle dificúrso y Votada y désí'cbiida la proposición 
del Sr. Castru , se levantó ni Sr. LoRií  ̂ á usar de la 
palabra. Lamentable estuvo S. S. y no comprendimos 
qué fatal pasión , qué vértigo obligaba al gefe dcl go­
bierno provisional á despojarse de su gloria , á cam­
biar por el descrédito un renombre justamente mere­
cido. Antes de hablar el Sr. López era mirado con be­
nevolencia , basta con cariño por todos los partidos, 
por la nación entera ; después de hablar ya era un ban­
derizo aplaudido tan solo por los individuos de una 
fracción política. Deploremos esa ceguedad que ba he­
cho al Sr. López renunciar á una posición envidiable.

Nosotros mirabámos con compasión osa e.spantosa 
caida; nosotros que la presenciamos, abandonamos á 
la historia el discurso del Sr. López. ¿Qué ciega fa­
talidad ha llevado á S. S. á abogar la causa que 
pone á un hombre en contraposición de aquella 
Reina á quien d  Sr. López ha proclamado con 
tanto entusiasmo, con innegable sinceridad? ¿Qué 
inspiración enemiga de su fama lo impele á herir 
á un partido respetable é inocente do lo que pasa?

El Sr. López lia acusado de ingratos á los mode­
rados , y en verdad que cuando lo olamos, dábamos 
gracias á Dios de no deber nada al gobierno pro­
visional , á un gobierno cuyos favores se están echan­
do en cara á cada momento pública y privadamente. 
A cada momento nos dicen los progresistas que 
ellos han dado la amnistía, ellos abierto las puer­
tas de la patria, ellos los que han llamado á algu­
nos adversarios al disfrute de los empleos; y á fuev- 

de repetir el beneficio desobligan al agradeci-

pnf pI cspU'iin de bam lorla, que se hayan  aire\idR  á salll' 
á la (lefeiiíia clel lioinlirc que piiáo sus manos cu la R eina  
(le España. ¿Quícronsc saber los nom bres de estos d o sp e -  
rirttlicos, (ligaos colegas del fUfcctador y Éco d d  Comercio', 
(¡diere saberse cuál lia s ido , cuál es hoy su bandera? v a ­
mos á nom brarlos: eí Cenlinela de Ándalucia^ de Sevilla, 
el Defensor del Pueblo  ̂áe C ádiz; es d e c ir , este sostenedor 
basta el íiUimo instante de la pandilia  ayucnclia que tenia 
oprim ida á hi leal provincia g a d ita n a ; aqntíl (¡ue se creí) en  
la riadad  i n v i c t a  para  defender la liandcra  centralista.

Ni un periódico siquiera de ios que abogan por los p r in c i­
pios de un progreso leg a l, conform e á los adelaulainienlos 
de la civilización , y lo confesamos e.slo con gusto lia (¡uerido 
h a c e ise c o n su  aprobación cómplice de im  alentado horrib le , 
sin ejemplo en la h istoria de la m onárquica y leal nación es­
pañola.

E l Diario de Sevilla y el Sevillano, la Opinión Pabllca de 
T lálaga, se hau  lim itado á d a r  cabida en sus colmnnas á lo que  
la prensa de lodos colores de la corle conie iia en sus iiltim os 
n úm eros, en tanto que el Despertador MaUitpi-ño, el V ip la n -  
te déla Coriiña, el Centinela de GaOcia , el Mercantil de Va­
lencia , la U nion , el Comercio de Cadi^ , la Prosperidad, el 
Iinparc-ial, la Verdad y otro.s diarios lian mostrado la indig­
nación que en todos los pedios españoles había producido el 
atentado de un  liomlire que ningún partido  sin suicidarse pue­
de aco jeren  sns lilas. E l incaliücable decreto de la disolución 
de unas C(5rles en las (¡ue fundaban los pueblos tantas esperan­
zas y la m anera  de a rrancailo , es objeto de profunda rep ro ­
bación.

za

i ’ un discurso
" amonizacion y repartiéndolas propiedades en manos la- ; que se pronunció en el Senado y otros hechos do esta 

riitsas y fructíferas, se (¡uiere revocar, lasliimmdo los de- ; • . . •
;lios ad(uiiridos por los actuales propielanos. Si esto no es e j r ' P t u e  , le iiüii se iv i

loriDsas
rfclios ad(¡iiirulos por . .
retroceso , si esta no es reacción , no se yo lo (¡ue es.

De esos bancos ha salido la escilacion para  (¡ue se dismiim- 
ja la concurrencia en las tribunas del C ongreso, escaliinan- 
(laad la publicidad, cuando !a publicidad es el alm a y el 
sinlouiade los gobiernos repre-'^eniativos, su m ejor escudo, y 
sil mejor defensa, y cuando nada liay que tem er de (¡ue ¡me.
(la alterarse el órden ¡nieslo que celebriuiios nuestras sesiones 
lodeatlos por todas partes de precaucicnes y de inipas.

Peni en tre  estos síntom as (¡ue revelan tendencias reac- 
ci/iDírías, yo me lijo ¡udnci¡)almenle en la lorm acion del 

/i'iei'o itiinislerio. Ya se lia dicho por otro señor di¡niUi(lo, 
que un ministerio de coidiciuii en  nutí'itras eirounsianciaa 
era im posible, por(¡iie si se daba la ¡treponileraiicia á un 
partido, los m inistros que correspondiesen a! otro no serian 
mas (¡ue testigos de m i s  coniíim as d e rro tas ; y si se daba 
ana parlici|)acion ig u a l, resuliaria  en el m inisterio una In- 
iitovilidad, la p a ra lb is ; ¡mes que chocando fuerzas iguales, 
pmriuciriaii solo ia qíiieiud ó el equilibrio , cuando la ne- 
osidad prim era de un gobierno es m arch ar, es resolver, es 
olirar, es estar en conim iia acción. Levo prescindiendo de 
estas relle.xiones, yo no acierto á deíinir el actual niinisle- 
rio. ¿E s progresista ? N o , porípie no lian corre.spondido A 
ede i).irli(ío .sino el m.as corlo núm ero de los individuos (¡ue 
le forman. ¿Es de coalición? lain[)OCO, por(¡iie la parlicipa- 
fion no lia sido igual. Es m oderado , por(¡ne á las ideas 
iiioíl(*radas corresponden la m ayor parle de las personas 
(jtie ocupan el poder: véase si esto es lo que estaba escrito 
en el p ro g ram a, si esta ¡mede ser l i  obra de las máximas 
>iue en otro tiem po se establecieron.

Pero aun hay la agravante circunsiaTcia de qne se h ad ad o  
nn ministerio >in duda recom euúabte; pero (¡ue en otro cuer­
po ha m anifestada svi opinión contra la reorganización de la 
milicia nacional y pronta elección de ayuntainienlos. Los 
íynniamienlos y la milicia nacional son dos instituciones cons- 
tiuicionales, y todo lo (¡ue ¡lueda im pedir ía realización de 
Mas iusiUnciones salvadoras, m arca un pensam iento ilegal, un  
pensamiento de retroceso. Se me d irá , sin d u d a , que la ley 
tiene defectos; pero esto no es fundado reparo  para el lin á 
•l'iese aspir.i: im perfecta es sin duda la ley de elecciones de 
'lipiitados á Córtes, y por eso no liemos de decir (¡ue se sus­
pendan las elecciones y que no haya O írle s  hasta (¡ue se for­
me otra ley mas acabada. Imperfecto es el sistema realístico y 
'nluuario (¡ue tenemos, y por eso no hemos de decir (pie se 
suspenda el ¡lago de conlribnciones hasta (¡ue se dicte o tra  ley 
mas (>(|nitaiiva. A¡)rovechar, pues, el defecto de la ley para 
•pie continúe desarm ada la milicia, donde lo est.i, y para que 
Kigali his ayuntam ientos donde han sido nom brados (le una 
maner.i ¡legal y aun a rb itra ria , es señalar un pensamiento 
ImsiH Contra estas garanlias de las instituciones y de! órden 
piíblico. • Se contfmtíirrt )

HERALDO.
K C A S E I D .

LU.VES 1 1 DE llICIE.tiDRE.

El Sanado se reunió anteayer y después de brevísimos 
•j^atcs sobre el projecto de ley de ajuntamientos, en 
'Ihe tomaron parte varios señores senadores , luc apro- 
Eido en su totalidad. Varios articulos volvieron á la 
•̂ ORiision para sufrir ligcríslinas niudificaciones y es pro- 
á̂lile si no casi seguro que el lunes (¡nedará dcl todo 

'̂ •̂ ñcluiíki ; de modo que si el Congreso de los diptita- 
no estuviera empeñado en la interminable cuestión 
Sr. Olozaga , y se procodie'se allí con la misma 

Woiia fe y deseo dcl bien de la patria que en el otro 
•̂ herpo cologisiador , seguramente podría procederse á 
plantear la nueva ley para principios dcl pró.viino año.

esperamos, sin embargo, (¡ue asi suceda , porque 
'ctnos con sentimiento profundo, que en todo se 
P*í’nsa menos en ir regularizando de la manera posible 

administración dcl Estado.

Eersistia anteayer la izquierda en que no hablasen los 
Oíadores de la derecha ; y debiendo sostener el señor

servido de prueba para acusar las in­
tenciones de un partido. Pues es cierto : la reunión se 
verificó, reunión poco numerosa promovida en un ín­
teres de coalición, reunión inocente hecha para facili­
tar las elecciones de la mesa; porque siendo natural que 
dos vice-presidentesy dos secretarios fuesen moderados, 
algunos do estos se juntaron antes de acudir á la reu­
nión privada que en la misma noche celehrahan todos 
los dijiutados, para convenir en quiénos habían de ser 
ios dos vice-presidentes conservadores, quiénes los dos 
secretarios, lié  alú e! ohjcto de la reunión que escitó 
los recelos dcl Sr. C o r t i n a , porque sin duda su al­
ma se halliilia jiredispuesta á la desconfianza.

El discurso que se pronuncio en el Senado, y que 
no calificarnos ahora por no tenerlo á la vista para juz­
garlo, pero dcl cual ha sacado el Sr. Cortina la con­
secuencia de que e! partido monárquico-constitucional 
soñaiia en reacciones, fue un discurso de cuenta y ries­
go dcl que lo pronunciase; y asi como seria injusto, y 
el Sr. Cortina nos tacharla de parciales si le acusáse­
mos, porque en el Congreso hubo un diputado (que 
vota con S. S.), el cual dijo que los reyes se decapita­
ban, y que el gobierno provisional llevaba impreso en 
su frente un sello de baldón y oprobio ; asi es gratuito 
el hacer recaer sobre todo un partido las palabras sali­
das de los labios de quien es libre é independiente en 
sus opiniones. Esto, en el caso de que esas palabras 
hubiesen sido dictadas por el espíritu de reacción y re­
troceso.

No se canse la izquierda, la alianza se ha roto por­
que ella ha querido; porque ella no se contentaba con 
que los moderados obrasen con desinterés, con escru­
pulosa buena fe; sino que los deseaba sumisos, obedien­
tes hasta el servilismo, instrumentos, en una palabra, 
del engrandecimiento de ciertos hombres. ¿No es ridí­
culo que la izquierda entienda la coalición mandando 
csclusivamcntc el partido progresista? ¿Es asi como 
comprende la igualdad?

Nos ha suscitado estas rcílexiones lo que ayer olmos 
al Sr. Ca.stro acerca de la coalición, comparando la 
conducta do muchos del bando progresista con la obser­
vada por nuestros amigos. Por lo demas S. S. esforzó 
los argumentos hasta el punto de que no quedase duda 
de la lealtad de los unos, de la intolerancia y ambición 
de los otros.

No hay que decir que el Sr. Castro dominó la 
cuestión principal que hoy se ventila y en vano tra- 
tariamos de seguir el vuelo del orador; solo podemos 
decir (¡uc su peroración abundó en pasages bellísimos 
que mas de una vez arrancaron aplausos del auditorio. 
Querernos recordar, sin embargo, ia felicidad con que 
S. S. formuló el carácter de omnipotencia que el se­
ñor Or.oz.AGA hfibia (¡uerido imprimir sucesivamente á 
las instituciones cuamlo han estado personificadas en 
él. Cuando el Sr. Oloz.aga ha sido miembro del par­
lamento , y este se ha movido ú sii gusto y voluntad, 
el Sr. Olozaga ha proclamado la omnipotencia par­
lamentaria: gefe dcl ministerio, S. S. se ha convertido 
en partidario de la omnipotencia ministerial y como el 
trono y las (aírtes le hicic.scn sombra, S. S. ha decla­
rado al monarca súbdito del gefe del gallineto y súb­
ditas á las Cortes ó disueltas. El Sr. Olozaga ha que­
rido siempre para sí la omnipotencia. Terminado el

miento y basta nos precisan á nosotros que m somos 
funcionarios públicos , ni amnistiados, á decir lo (¡ue 
hay acerca del particular.

En mayo de 18Y3 el gobierno del cx-regentc habia 
ido tan adelante en sus demasías, que gobernaba ca­
prichosamente, mirando con menosprecio y desden á 
tojos los partidos. No era el menos humillado el pro­
gresista , al que no le quedaba mas recurso que su­
cumbir o alzarse contra la tiranía. Era el primer es- 
tremo la muerte, contri la cual se defienden hasta el 
último instante asi los partidos como los individuos; 
pero el recurso de una revolución era peligroso; y 
los progresistas se sentían débiles ó impotentes para 
luchar contra aquel que ellos creían un coloso, al que 
temían porque siempre lo hablan visto vencedor. Mas 
que por burla , que por necesidad llamó por enton­
ces Espartero al Sr. López para que arreglase un 
gabinete , y el Sr, López dejándose llevar de los sen­
timientos nobles y generosos de su alma presentó e¡ 
proyecto do amnistía.

Híagniíica gloria cabe á los que tuvieron la honra de 
formular este pensamiento ; pero si la amnistia nohu- 
hierasidoundesco general, una necesidad delpais, la idea 
dcl Sr. López hubiera sido estéril, infecunda. No fue 
asi: la amnistia era un clamor de la nación española; 
la vuelta de los emigrados se hubiera efectuado pronto 
do cualquier modo, porqiu* habia sonado la hora de 
restituirse á la patria los que de ella habia alejado el 
rencor de un hombre. Cayo el ministerio y con su cai­
da recibió el partido dcl progreso una grave ofensa, que 
lo dejaba en una situación humillante. Perecer ó lidiar 
era su recurso, y ya hemos dicho que solo podía lidiar. 
¿Quién ayudó á sacarlo de su esclavitud? ¿Quién con­
tribuyó ú vengarlo de Esp.vrtero?

Es preciso tener presente que la amnistía no se lle­
ve) á cabo, y que los emigrados vinieron á conquistar 
la patria que era suya, y que con su espada ganaron 
sus hogares. Muy bien recordamos que cuando de­
sembarcaron en las ¡ilayas de Valencia los mas ilus­
tres generales de la emigración, no disimularon su 
descontento y repugnancia á admitirlos los hombres 
mas caracterizados del partido progresista.

Después de la victoria, la situación se hubiera hun­
dido mil veces y con ella los progresistas, si no la 
hubieran defendido con valor y lealtad esos á quienes 
hoy se alude, y á quienes se les quiere sonrojar con el 
recuerdo de beneficios recibidos. No se diga que hay 
arrepentimiento de haber obrado con nobleza, porque 
entonces se quitarla el mérito á la acción.

Un arr.anque do noble indignación obligó al general 
Concha y también al Sr. Cauriqltri á pedir la pa­
labra con brio cuando el orador acusaba á los emi­
grados.

Los emigrados son españoles, españoles ios modera­
dos y la patria no es patrimonio esclusivo de los pro­
gresistas, los cuales no son señores feudales que con­
ceden la tierra mediante un tributo de vasallage. ¡Lo 
que es una mala causa! El Sr. López estuvo ayer des­
graciado, y no se crea que la pasión nos mueve ni la 
parcialidad; nosotros apelamos al juicio de los amigos 
del orador, para que digan si salieron satisfechos de su 
discurso, líl frenesí movía la lengua del orador, un 
frenesí inconccliiblc, porque si algo cumplía al Sr. Ló­
pez, era pronunciar palabras de concordia y do paz, 
colocándose como árbitro y conciliador en medio do la 
cuestión que se debatía.

Infinitas armas suministró el Sr. López para el ata- 
(¡ue, armas de que se aprovecharán .sus adversarios y 
(lo que no nos queremos valer, porque todavía respe­
tamos en S. S. recuerdos honrosos que nunca se bor­
rarán de nuestra memoria.

llov debe continuar el Sr. I.opez su deplorable dls-

Tenem as á la vista cartas de T arrag o n a , G erona, M álaga, 
M anresa, T arrasa , Cádiz, Sevilla y o tra  porción üe pueblos, 
en las (¡ue se nos inaninesla la indignación (¡ue en todos los 
buenos y leales españoles liabia producido el inaudito desaca­
to cometido contra S. M. Las corporaciones populares, las au ­
toridades y los valientes del leal ejército , se apresiir.aban á d¡- 
r i j i r a l  trono los senliinienlos de su am or y decisión. E l d ig n í­
simo general A rm ero  habia reunido en su m orada á los gefes 
y oíiciales de la decidida guarnición de Sevilla, recibiendo de 
tan  bizarros m ilitares el ju ram ento  de m orir por su R eina.

A yer fue presentado al S r. m inistro  de Estado por el 
S r. duque de G lucksberg, secretario  de la embajada francesa 
en esta corle y encargado (¡ue lia sido de legación, el conde 
de Bresson, em bajador d e S . M. el rey  de los franceses cerca 
de la R eina de España. j

Movidos por lo que veíamos en  diferentes d ia rio s , hemos 
ojeado un  fo lle to , (¡ue con el lítalo  del Baile de Piñata  aca­
ba de publicarse en esta c o r te , y cuyos carteles habíam os 
ya visto en  las esipúnas. Jam as pudim os pensar que á  tal es- 
trem o de c in ism o , de desvergvienza y de desenfreno , pudie­
ran  llegar en  sus escritos hom bres que se llaman liberales; 
pero liom bres qne proslilnycn en  rea lidad  y m anchan el nom ­
b re  de libertad . ¿Q ué podrem os decir nosotros monárquico» 
por p rin c ip io s , reconocidos á esos valientes m ilita re s , que 
con la sangre  de sus venas han  concpiisiado la libertad  de 
nuestra  pa tria  , sobre un  escrito en  que se arroja po r el Iodo 
el trono de nuestros re y e s , el honor de nuestro e jército?

N o , no querem os copiar n i nn  verso siquiera de ese in ­
m undo cenagal, deshonra de la poesía, deshonra úe l partido  
á que su au to r pertenece, deshonra de los dias en que vivimos. 
Queremos solo p ro testar como e.spañoles’, como lib e ra le s , co­
mo leales caballeros con tra  tan ta  im pudencia. Porque si pn- 
diéram os creer que las ¡deas que se vierten  en ese libelo tie ­
nen séquito en E s p a ñ a ; si pensáram os que pueden qne- 
dar im punes tan  escandolosos insultos á lo (¡ue h ay  de 
mas sagrado en la sociedad , nosotros lo prim ero que liaría­
mos seria a rro ja r la plum a y cubrirnos el rostro de vergüen­
za al contem plar el estado á que habia  venido á p a ra r  la 
Jíspaua m onár(¡uica, noble y l e a l ; la España de los Gonzalos 
y d e  los Cides.

Los diarios de Valencia dan algunos nuevos porm enores 
sobre la m agnífica escena que tuvo lugar en el palacio de 
aquel capitán  general al leerse ante los generales, gefes y oli 
cíales de la guarnición la solem ne declaración de S. M . so 
!)re el suceso del 28 de noviem bre.

Dice q\ Diario Mercantil:
“ E n  la m añana de ayer se recibió en esta capital p o r es- 

Iraord inario  el acta en (¡ue se inserta  la relación hecha por 
S. ,M- úe la violencia com etida por el S r. Olfizaga. T a n  lue­
go como se publicó aquel d o cu m en to , el Exem o. S r. capi- 
lan  general llamó ó su casa á todos los generales y l)riga- 
dieres residentes en esta plaza, y  á los gefes y oíiciales de la 
guarnición, y después de leídules la referida acta y hecho u n a  
reseña del alentado cmneiido por un m inistro contra su R e i­
na, exigió á lodos los que le oían (¡ne prestasen nuevo y 
decidido ju ram ento  de sostener y defender á  su adorada R eina. 
Asi se ejecutó con la m ayor espontaneidad y  en tusiasm o, lle ­
gando al punto de tira r  de las es¡)adas y cruzarlas. E l anciano 
y benem érito com andante general de Ingenieros el m ariscal de 
campo D. .luán Soeiats, lomó tam bién ía palabra  p a ra  in ­
cu lcar en los circunslante.s los patrió ticos sentim ientos que se 
alirignn en su p e d io , pero u poco se enterneció y tuvo (pie 
desistir de su noble empeño: en vista de esto el entusiasm o 
creció de punto, y concluyó un acto tan  solemne dejando a r­
rasados en lágrim as los ojos de cuasi lodos los qne hab ían  lo­
m ado p a rte en  é!.
¿ ¡ L o o r  eterno á las autoridades m ilitares de este distrito! 
¡Loor eterno al valiente y leal ejército  , cuyo pundonor no 
tiene seg u n d o ! Con ellos nuestra  adorada Isabel reg irá  
el trono de sus p ad res , á  pesar de las m aquinaciones de lo» 
pérfidos."

La Union se espiesa asi:
“ R eunida la oficialidad y gefes de la guarnición en  la ca- 

p ilan ia  general, leyóles la declaración de S. M. el benem é­
rito  RoncaÜ. A l llegar al párrafo en (¡ue maniliesla la violen­
cia que á su augusta Persona hizo O lózaga, no pudieron  con­
tener su emoción n i su euliisiasmo: con uno de acjuellos ino- 
viinienlüs nacidos del corazón, sin prem editación a lg u n a , ti­
raron  de las espadas, y ofreciéronlas con sus vidas en holo­
causto de la Cüiisiitiicion y el esplendor del trono. P ero  lle­
gó á su colmo el eiuernecim ienlo cuando el general de  in ­
genieros Siicials, lleno de acha{¡ues y de años, nrolesló llo ­
rando perdería  la vida m il veces en defensa de su R eina, 
sintiendo solo no tener el vigor de la jiivenluJ. Espectáculo» 
como este, aun  uos hacen esperar algo de nuestra España. 
A  través de las vicisitinles de la revolución que ha im p lan ­
tado en nuestro  suelo los vicios de todas las naciones; á tra ­
vés de la inm oralidad, hija del positivismo de nuestro  siglo, 
aun  se conserva robusto el sentim iento monáríjuico; aun  se 
considera unido al trono y á la iü iertad . ¿(?nién, pues, at 
presenciar tal escena, no vería au n  á  los dignos lujos de 
aquellos buenos españoles, (¡ne com batiendo ¡lor su rey y 
por sus fueros, llevaron tos pendones castellanos al nuevo 
immdo?"

curso.

E n tre  el considerable níunero de d iarios de provincias que 
de las ciudades m as in iporíauies de Espul.a nos lia traído 
el ultim o correo , solo liemos hallado dos b  u lan te  ciegos

E-=4|)».«icio3ies íüiriiidrts á S. M. eos* m oti­
vo del atculado «Hrijido contra «u real

p e r s o n a *

S e .̂ ora ;
La comisión aiisiliar de arm am ento  y  defensa <iel partido  

judicial de 'J’nrrasa , provincia de Barcelona , rinde afectuosa­
m ente á los pies del trono constitucional el honienage de su 
am or y lealtad no desineiiüda y  os saluda y felicita res¡>etno-
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p,)!* la  ila  V ii.'';tra  m ayoí'

l’oro en nu’iliii do lai expansiones del general regocijo á que 
s j  eii¡raga;)c!;i fila zozób ra las leales iiabilaiiles ele c tia  libe-■ .... . ... ,« • Ci.1̂ ft bS'v WV KlfV
r .i! , pueiiii.'u é indiisiriosa villa y demas pablas de su parlido,
eriebraiida con |jii!)licas feslejos el veros ya sentada en el so­
lio de liis Fernandos , A lo n so s, Isabeles y tantos otros ilustres 
jirogom lores vuestros por el voto unánim e de todas los pue- 
])los y la tlrclaracion solemne de las Corles generales de la 
nación ; apenas suscoi a ’o u e s , largo tiempo com prim kloscon 
et espr'ctacuin da las públicas calamiilades y las desirraclas sin 
OiieiiUj (¡ue bao alraido sobre el país los crímenes y errores 
«li: l.inloí cstraviarlos espaúnies , iieababan de desabonarse t'cr- 
viiroso.i [namifnciandii con entusiasmo ante las aras del Ivier­
no (d solemne jiirameiUo de obediencia y üdelidad á V. M, 
c liis iitn d o n a l. o invo(;;mfJo todas sus bendiciones á favor de
viles ?o fiinado  que ar.Iamaron gozosos como prem ia de es-
ta.uU ia 1_ p ira 1,,  ̂ m suinciones y ile sosiego y vonlura para 
los tra lia jid 'js  puc.iius; una infausta nueva lia venido li aciba­
r a r  s:i gi.ro y lieiutr de indignación sus generosos ó iiidulgk,s 
lircbos.

ivo ac ie itan  á-eom ;,re:uler, Seflora , cómo baya podido ha- 
bcr_ un espaoni ían b.i^íardo que por un solo insian ie haya 
aorig.ulo el crim inal iiiienio de vioienlar la voluntad de V. iÍI. 
en el pso de sus prerogalivas consLilucionales. Q uisieran po- 
<1( r  d u d a rlo ; ¡lero de ello les priva el solemne docmnciiio 
olicial (p;c se ha liecbo público en  el seno de las C o rtes , y 
las circiiiislaucias que a tal desacato acompañan hieren pro- 
iunílaiueiite los ánimos de todos, 'i.'dmaúo alentado, descono­
cido hasta aliora en los íasios de nuesiru b is io r ia , lastima 
c ru d m e u te  la diguidaü nacional, el lusire del regio trono 
y la íicdsoiada y ¡iruverbial lealtad española.

:No nileiitarem os en m anera alguna recargar la gravísim a 
V trem enda responsabilidad que eii estos m omentos jiesara 
.ante la ley sobre el desalentado au to r de un  hecho tan es­
candaloso que llena de brdtlon un nom bre célebre, d islin ''u i- 
do hasta aquí con lodos l is  honores que puede p rod igar la 
rc :u  m unilicenda; pero si cum plirem os, S e fio ra , c o n 'e ld e -  
o e r  {]»e nos impone el sagrado ju ram ento  que acabamos de 
p resta r ante el Dios (pie vela jmr vuestros inoconles d ias, y 
q u e  tan  C im ente proleje bis destinos de esta m agnánim a 
jiacit'n. Cum plireinus , befio ra , manifestándoos el iuesptica- 
b le desag rado , la indignación sin lím ites con que hemos vis­
to  tan g rande u ltra je  á V. M. y á la Constitución del Esla- 
d o ; y puesto que felizmente ha hecho el cielo (pie pudie- 
>'aii rem ediarse oportunam ente Ins inmensos males en qu(i 
s u duda laibiera abismado a la  nación el horrendo crim en que 
Sí consum ára, os felicitamos desde aliora por la iircvision 
y sab iduría con que habéis sabido destru ir lales m aquina­
ciones en  el p rim er a lbor de viies’ro  juvenil reinado.

C o n ü a d , Sciíura, en el am or y lealtad de todos los pue­
blos que tan  cordialm ente os lian aclamado y defendido des­
de vuestra cim_a_. A segurad ,_ unida con los cuerpos colegisla- 
dores, la estabilidad de las instituciones, por quienes lanía 
sangre se ha de rram ado : velad p a rlia ila rm en ie  pa ra  <iuo 
preiensiones liastardas no usurpen la voz de la nación y no 
tieleugati sordaniente la gratu le obra de la reconciliación de 
tml()s los espafloles, objeto del sublim e y general alzam iento 
de jim io ;_y  para  ello con tad , S eñ o ra , con lodos los bue­
nos p a tric io s , contad con tos ca ta lanes , que nunca han  s i­
no tos Ultimos cu  la defensa de la Constitución y de su
i  *.6 l í i ) .

Los que tenemos la honra de su sc rib ir , al ofrecer el hoinc- 
nage de nue,sira fidelidad y obediencia como R eina consit- 
Incional, estamos di.spnesto.s á sacrilicarnos, si necesario fue

T.'V. IrilmAile.í, h ii oficina.^, los ('■•icríbirin", las lit-ndís, los 
talleres, las enseñanzas, lodo lia vacado.

ha tropa, lo.s reliraile.s, lax viudas m ilitares, las m onjas, los 
e.sd.'!us!radus,_ los [ircsus, lus bospiciaiios, los im ligeuics, to-
d. )s iiau comido m ejor estos dia.i y bendecido á Dio.s y á la
e. soelMi niña en cuyo augusto nom bre han rcciliitio beueii- 
cios, y esperan alivios positivos eu su infortunio.

Las calles, de noclie lian estarlo tan  llenas de genle  que 
no se podía andar, i.as n ríscarai alburolalian con sus ale­
gres locuras. Ni una sola pa tru lla , ni nu ordenanza, n¡ un 
esbirro, ni un re ten , ni un puesto m ilitar reforzado se ha 
\ ia o .

Isl íiem p o n o  h a  c.slado luicnn; el vieiilo im pedia (pie ar- 
diiiseii las imiumerables hachas da cera ipie alm niiraban ios 
retraios de vS. M. colocados en las fachadas de las casas con- 
.rísioriales, correo, y go 'iierno político; y en la ta rde  del ler- 
ccr<)_<l¡a ¡a m ar grtuisa y cariz liizo imposible la regata que 
débil» veriliearstí en  el puerlo; y el agua |»or la noche ha 
mole.s!ado a la inm ensa m ultitud que acudió a ver ((neniar 
un precioso easiilh) y otros muchos juguetas de pólvora, que 
á pesar de ia lluvia han lucido m uy bien, iin  perm itir la 
gente re tira rse  liasia (pie concluyo. ’

_ i,_a oiieialidad del lirillanfisimo provincial de G ranada con­
vidó anoche ü todo el resto de la guarnición y inU ida n a ­
cional á una fuiicimi de teatro , á donde condujeron el re­
tra to  de S. >1. dc.sdtí su ciiiuiel en procesión, con hachas 
de cera , banda de música, picpiele-de granaderos, y los se­
ñores gefe .superior político y alcalde caiistiiudoniil p resi­
dente del aym ilam ienlo.

E l dom ingo 10 hab rá  regala  y encanas en  el m ar y fue­
gos artiíiciales.

í í f f l í l c a a s  í J e  C a í a i i E Í a i a .

F igl'er.-vs 5 de diciembre.
{De niieslfo corresponsal.)

A yer a las tres de la farde presenciamos desde la villa la 
coiilerencia que ci faccioso A m etller tuvo con el señor capi- 
taii general cu la (íarrelera del castillo, la que duró  por espa­
cio de hora y m edia , y concluida esta se coiiumici'i á los pues­
tos m ilitares la o rden  de sirspension de liosiilidades.

io n io  por lo (pie se ha irashicido de tlieha conferencia 
cojito por las iioiicias positivas que se tienen d é la  d ivb iondue 
re im ien tre  los sitiados, coníirm ada ademas por la conilm ia de- 
seic ionutí los revoltosos, se es[:era la entrega de la plaza; aun­
que una parle de los rebeldes m uestran  exigencias á  las (íue es 
iin¡)o,'i!)!e acceder. ^

P a ra  (píelos rt;voIlo.sos no dudaran  de la rendición de Bar­
celona, les^rcmitió el Kxemo. .señor cajiitan general los uú- 
m eios tlel j ifo  de/ Comercio y  del A'.v/jtcífuZor ()ue iusertabaii 
la capitulación de a íiu tü a  capital, periódicos (pie no potiian 
scr.es sospechosos p o r (irofesar todos las mi.diias ¡deas, de  des­
gobierno y de IrasLoniü que continuam ente están vertiendo.

Ram ón Cím ndnL---Anl.m lo F.m í y d d  Sol.--Frr.ncí.seo Coll 
y .lové.s.— lionilacio Gam ploncli.— Por acuerdo de S. E .— 
llam ón Ikisaiiya, secrelario.

{Del Arlesano.)

 ̂A yer e! Exem o. aynnlam ieuto de Barcelona , asi por el ca­
rácter de las personas como por su p o r te , se ha presentado 
con la digiiidaii ((iie tuvo "este cuerpo en épocas de m ejor ven­
tu ra . E l pueblo .saiu), e.s decir, nosotros los arlñ.sano;v, bem;:s 
visto (Mil placer unos repre-f'iilimies que no du.bm iH  m ira ­
rán  por nurstro i intereses. Iiisiriicciim , csciu-lns de párvulo», 
oscuclas itr im a n a s , escuelas iudii^triah'.i, cajas de aburro.», 
Iiancos de seg u ro s , venias a! inarlillo , liazar p ú b lico , pen­
siones al e -ir.m gero ; esto reclam a ia (loblacion Irabajadora, 
que es lo m as, y esperamos que al promoverlo nos dispensará 
su favor la cor()iiraciüu miinicip.al compuesta de caballeros 
que tienen m uy honrosos antecedentes.

Anoche llego en posta el coronel C a l o .xük con plie­
gos importantes (le Cataluña. En el pais y en ei oj(*r- 
cito bahia causado profunda indignación la noticia del 
desacato cometido contra la augusta Persona de S. M. 
El noble, leal y caballeroso general Pimr ha jurado 
morir en defensa del trono constitucional, combatiendo 
contra todo aquel que falte al rc.spcto debido á la Ma­
gostad.

ISSoIetia c s t r a u g ie r o .

Barcelün .v 7 de diciembre.

{De nuestro corresponsal.)

_ E l general Sauz lia regresado en la m añana de boy de su 
vpH U J  l 'ig tie ras , y según p a re c e , no ha podido
írfo 1^  I 1 ‘̂ <'•‘•‘‘•7  ̂ por negarse d reconocerlos
grado.'i de los oiiciaies rebeldes, condición principal ipie estos 
ponían para  someterse. Nuevas tropas van á m archar sobre

E l cielo guarde y_ prospere dilatados años los preciosos 
(lias de \  . M. paca bcui de la patria.

beñora : A  los reales pies de V. M .; José Rodó , alcalde
presideiilo.-— ,>¡iblo G ali.— Bartolomé A m al. —  Jesé R os,__
iT.m cisco \  i 'ia l.— .biciiiio M atalonga.— Jaim e lU arinelo.— 
Joaqum  Payes.— Domingo V en la lló , vocal secretario.

.r-aOCLAlIACION V JURA m  LA JlAYOlUA DE S. J[. LA REIN'A 
Dü5ÍA ISAIIF.L II.

J ak.v o . E l día 5 se verilicíi en esta san ia iglesia catedral 
el acto soleimuí del jiiram eiilo  á S . í i . ;  acto al cual adsLieron 
t.o(i;is_ las aulondaiies y corporaciones, gefes y oíiciales de la 
iiiilieia y del ojércilo. L n  num eroso [iiieblo siguió la co- 
miLiva_ basta dentro del tem plo. Concluida la cerem onia se 
celeliró un  solemne Ta-Deum en acción de gracias y dada 
lu se íu l do haberse íinalizaUo este aclo, el pueblo se e n t r e ó  
u Jos regocijos lueparados, y que según d  (irograina no lA-- 
m m an hasia d  i L be han rilado lodos los dias varios nre- 
m ios a pobres retirados y viudas, y doles para bnerfam s- 
íiiegüs, lóente de vmo, baile público g ra tis , comida espléndi- 
tla a los pobres d é la  cárcel, vistosas iluminaciones, v  p rirc i- 
palm entc la de bis casas consistoriales, lates son los lésieios que 
liasiu ahora se b.'m verilicado, habiéndose ayer paseado ñor 
las principales calles de la capital el re tra to  de nuesira  R ei­
na , acom pañado del señor gefe político, autoridades civiles 
eclesiaslica^s y im lilares y un lucido convite. Se preriaran 
inu ltitud  de comparsas ric los diferentes grem ios, aue  ten- 
d ran  lugar el 8 , i) y tO del corriente.

C üiipoiiA o. La ju ra  de nuesira augusta R eina h a  m.Io 
solem nizada en esta capiial con m uestras ,inequivocas de iúl)¡- 
lo, a ejemplo de los demás pueblos d é la  m onarum a.

_ E u  ia jiiuñima d,;l I . = de diciem bre se verilicü la cerem o­
n ia  religiosa en la santa iglesia catedral con una avislencia tan 
num erosa y tan bn iljiU e como pocas veces se ha visto d en er- 
soiias cimtlecoradas y notables y de un elegante concurso En 
la  (íolegiata de San Hipólito se celebró al día .siguiente o tra  
liesta solem ne, en la cual predicó el S r. D. Francisco Gol- 
m ayo. Los greinio.s, correspondiendo á una invitación anic- 
r io r  de la au toridad , casi lodos han preferido á la disposición 
de fesiejos, a que se tes excitaba , la piadosa obra de clislri- 
h u ir  Inrijsiias y socorros en tre  los conventos de m onias I as 
Cür()oraciüncs mc;iic3s_ acordaron sortear algunas cantidades 
en tre  lasv iu i as de m ilílures y retirados. l ín  el ayuiifam lento 
e-dino espuesLo a la vista del púlillco el re tra to  de b ' ¡VJ dii 
ran le  los días de la celebridad, (Wlando (ijadas dos cucañas eu 
lOb e.-;lreinos de la im sm a calío para diversión del ¡meblo F n  
Jas tardes de los mismos días ha tocado la m úsica sin cesar en

I ------- , . ,-------uuiiiciKiu por ei ftr. Uio-
zaga Jia producido aqm  una irriiaciou  terrib le y unánim e 
El ejeremo, los hoiniirescoinprom elido.s por la sirnaciim ac­
tual , alarm ados ya coa el famoso decreio de revalidación de 
las gracias (concedidas pur E sp a rte ro , ])ram:m de conde al 
yei la ,períiiJia_ i.el español osado que se ha atrevido á \do- 
len lar a su R e m a , y el pueblo lea! y m onárquico desea ver 
m :iy pronto ei castigo de tan alto crim en.

un defensor ha encontrado en e.,ta ciudad el desleal 
siilniilo, y los valientes ilel ejeroilo , las autoridades popu­
la re s , (j()]iticas y m ilitares lian palenlizado con esta ociuslon 
sus nolílys y leales senihiiientos. I-or este correo se diri- 
jen  csposicumes a S M ., ofreciémlola el apoyo de los cuer­
pos populares, las espadas de este ejérciiu para  m anlener 
líberíad'^’ ‘l^e es la b a sa , la garan liu  del (árden y d é la

Están ya abiertos los colegios e lec to ra les, y aun cuando 
no se no ta  g ran  am m aeio n , los sufragios han recaído en 
su inm ensa luayoria en los hom bres sostenedores de los 
Imenos p rm equos, siendo casi segu ro , salvo li'-era escep- 
c m ii , salgan elegidos diputados y senadores los dignos se­
ñores ((ue hg iiraa  en la cand idatu ra  acordada por e f  comilé 
cen tral de ía provincia. ‘

, _ . ,  In sji.
{Del Imparcial).

. . . . .  — la tAiKifiiCa 51U CcSíir f'IJ
el paseo, y en ia ul(in::i huijo toros de cuerda por las calle.s 
quemumlo.se en la misum imclie un visto.so castillo de fue'u»’ 
e o s .p d ü  por el com ercio, á cuyo espectáculo en la plaza^dti 
a  C orretlera  concumí» m edia población. D uruule las miclies 
le e-m s m as, ios liceos han dado bríllaiiles fimciones. E l de 

Jas,uave.s h,-i puesto en escena las 6pera,s de la .Yorma y d  
barbero LU lel teatro na egeculado ilos piez.as d ram á lic L  v. , , . ................ ,i„.j piez.as dram áiirán  v
vanas de música coa imicbii biillaiitez. Tam bién se disnusn 
por el aym itam ienlü un halle público en el teatro míe f.m 
siim ainenle concurrido, i.os señores Mayoli, Pavon'v ( ’ar íh  
lian leulo en los liceos composiciones poéticas alusivas á íss 
circim siancias, iimy aplaudidas por los concnrrenles enti-p 
(¡menes se {intribuyeron. Las casas consistoriales liallábanse 
adornadas con eolgaduiM s, y el pendón de Castilla y el míe 
( e.iia trem olarse para la proclam ación, (¡ue ya preparada buho 
de .suspenderse, bu ilmniniicnm bacía luien electo, iiallamic.se 
Jas ventanas y haictuics cubiertos con trasparentes y versos del 
í  -se ano j.iron  algunas compo.siciones li­
g u a s  ue.-.de el ayim iam ienio, después de la ceremonia de la 
jm  a.

En  m ateria de ¡luiniuae¡one,s, si liien, otcmlidas las circmis- 
tam  i.is, no i u  habido la brUlantez de o tras veces han sido 
notables las de casa del duque de Alm odiivar, oondede ílol-- 
n, Lliuelo.s, n iarijuesade  Bemuneji, colegio de la Asunción v 
o fe d ra b ^ ^ '” ’ ^ y conocida de la to rre  de’ la

l.a íliputadúii provincial ha  levantado im  bello .arco de 
triunfo , de m uy regu lar arquitectura , en la calle de C arrel - 
ras coronado [»or mía estrella elevada, que se ilum inó l  
noche, pendiendo en el espacio del arco un medallón tras-ia 
ren,( , (;o;i una preciosa y alusiva a leg o ría , pin tada ñor 
I b r e - ^ ” *̂ adornos de luces y festones de

Hemos visto 1,1 bien fundaila esposicion (¡ue se dirijo ,á la.s 
G orleí para  corseguir una ley esce[jc¡oi;al á lia de que no vtu-í 
l a  a arm arse en esta ciudad y su radio  n inguna especie de 
m ilicia nacional por un determ inado núm ero de añü.s Los mu 
olios centenares d e lirm a sq u e  lleva ya dicha esposicion, sin 
(Uiihargo de (¡ue acaba de esteiulerse , y los diver.sos matices 
políticos a (¡ue pertenecen ios cludaikmos que la suscriben, son 
pi ucbas indudables de (¡ue este pensam iento salvador es el de­
seo coiislanttí (le lodos los [lumbres de bien en Barcelona míe 
(lesean Irabajar y gozar Iranqiiilam enie de los beneficios ( ue 
.m laboriosidad les p ropom one . Asi que es de esperar (ine ias 
Guríes en  su alta sab iduría accederán á esta m ed ida , (lue pa­
ra  ia conservación de la segunda ciudad del i'eiuo y para  el 
bienes ar de sus m tinerososliuliiiaaies im ploran de ios caer- 
pos colegisladures.

L a confirmación del atentado anunciado por nosotros en 
ucslro num ero de ayer, com elido por el m inislro 01(jza-'ii
Olllífl l*»fl M'Mcf »J \» ntlirasl I Ti..!... 1 . i .  ^

nu
coiilra_ nuestra luigusta y angelical R eina, ba causado tal iu  
d/giiacKJii en todos los pedios nobles y generosos, amanle- 
de niiesu'a adorada Isabel 11, que es inqiosible describirla.

io d o  (íl innndo eslíi asom brado de la m anera  como ha si­
do Ira ada la Reina por un  inini.slro de la co ro n a , alro- 
pellani.ü no solo la dignidad r e a l ,  sino olvidando la caba- 

uvsidud  con que en lodos tiempos se conduce im  liom- 
bii. bien nacido con una señora.

P arcceque  el E.xcino. ayun iam ieiito justam ente  indignado 
con el in.aiiditü atenlado que acaba de cometerse coa uueVíra 
aiigusla R e u n , se esiá ocnp.amlo de d irijiria  una respetuosa 
esposicion, m am íesiaiidüla cuán sensible lia sido á este cuer­
po nuiiucipal semejante desacato.

Tenem os eiilendidi) que acaban de acercarse á la prim era 
aiUonda(.l in ilu a r vanos oíiciale.s de todas arm as del eiorcllo 
liaciciidola pre.st;me la imiigiiaciou con (¡ue b.m visb» el in ­
sulto (¡ue acaba de hacerse á la R e in a , y ofreciendo mie- 
S ü e l " '^  t'spadas en defensa del trono de la aiigusla

{De! diario de Barcelona.)

G aceeilSa d«  proY lsacías,

— Leemos en los diarios de Valencia:
Nos consta pasitiyam eiite (¡ik! el Sr. duque de A iunnada 

lia (¡uetbulii .salisfecliislmo de! batallón provincial de Valen-
C I3  In  .  * . . .  _lanío en la parle  económica , como en la m iliia r. Este' » 1. u la u jiu ia i. i:jmc
cuerpo , como los demas de la guarnición , segun se nos lia 
d icho, lia m.mifeslado al general ¡lor medio de sus gefes, 
con motivo de los últimos sucesos de .M adrid, inioüe estar 
seguro que inieulras exista uno de ellos , habrá  quien csU- 
pronío a perder su vida en derensa de la Constitución y de 
la ile in a . Gonducta es esia que nosotros elogiamos altam en­
te muclio mas cuando sabemos que estos ofrecimientos nort A...i.....son hechos de real Orden.

niPLTACIO.V rUÜVI.XCIAL DE DAllCELOA’A.

• escrilien de M onforte hnlier ocur-
iKjo alb  graves y escandalosos .sucesos. Eu la noche <¡- l do­
m ingo o una turba de unos cuantos en la m ayor parle ebrios 
I>aseanm .sus calles, y á los gritos de viva l-Rpartcro, viva la 
re¡m!i|ica , m snllaron y apalearon á toda persona lionrada 
(jue encontraron  cu .su camino , rum(ii(irou cristales, d ispara­
ron tiros u m uchas casas y com etieron toda especie de des­
manes.

Inenós ¡ái diferente.s biogr,ifÍa.í v sii *
im ndcrá seguram ente á lo itello de su parte h w í  t  
s u s c n c io n a e s ta o b ra s c b a l lp  abierta en h
m er y Cuesta, y en las princi¡,ales del re no

— Se ha leido en el teatro de la C ruz »ma t,..™ r  
L. J. lindo, original del S r. IR .lose María Díaz 
(le todos los (¡ue a.sislieroa á .su lectura fup nlífñ i.
(leí m él'ílo  rli» P«fn nr.'i/ln/>n!.-,r. ______ _ . ® '^^(inillle(leí m érito  de esta producción, en que la hicha (le ñl r, 
afectos (¡lie com baten á los persoiiages, esta esnres.?G^^“^ b  
SO.S rol ¡indos, sonoros y num erosos. La falta
asimio se halla com pensada con el interés (jue eí nnl. .
g rado  dar ii las situaciones. E n  f in , nosotros f>?l 
oh|v. U m as acakHia dcl S r. Díaz, y  le p r o n o s l i S S  r ?

— La joven poetisa doña C arolina Coronado ap ii.. > 
b ltcar eu un Imdisimo tomo una serie de bellas comr • ■ 
cuya m ayor parte ya liabian visto la luz: como 
luen el Sr. D. Ju an  Eugenio líartzenlm.scli en im T^* 
prologo que va al frente de la o b ra , si los f.ioiies ‘ 
versos de la poetisa estrem eña se bubieran iHiblicailn '''**'1 
firm a, nad iebub iera  adivinado que son ileb iilo sánu i 
¡ieneii, sin emliargi», dos ciialidades(¡ue tal vez mi.ii 
la r  esta circunslancia; y son la dulzura, el seniimienin
detendrem os á señalar n inguna de las comriosiciona.'.ili iMínniic- irtil-i..- o.\,. l i e . - J . .......... . . (le, , , • , -— O"—' '-'-'‘•‘puíiiciou
li;ii)lamos; todas son dignas de atención, v loda« ■ - 
nuestros elogios. ^

Se lian roto las negociaciones que lord Aberdeen 
babia entablado con el Sr. liibero, representante del 
Brasil, para que este pais celeliraso un tratado de co­
mercio con Inglaterm. Las pretensiones eiajeradas de 
(jsta potencia, originan este deseníace igual al de ¡a 
tentativa de tratado con Portugal.

La asamblea nacional de los griegos se ha reunido 
en Atenas el 20 de noviembre. Eí discurso pronuncia­
do por el rey Olbon, indica que S. M. so ha decidido 
á aceptar lealincntc el nuevo círden de cosas creado por 
la r(5volucioude setiembre. Su augusto padre el rey de 
Bavicra, le lia aconsejado que sostenga con linneza su 
trono constitucional y asi lo ha hecho salier, por su en­
viado el principe do Oettingcn-Wallerstein á las poten­
cias protectoras de la Grecia.

El M a/ia  T im es  anuncia que Resebid Bajá ha sido 
noinlirado por segunda vez, embajador de Turquia en 
París, para cuya capital debe salir de Gonslanlinopia 
muy en breve.

Se ba suscitado una desavenencia entre el rey de 
Túnez y el contra-almirante austriaco Baudiera. Este 
ba presentado un firman de la Puerta , por el que se 
hacían algunas concesiones al comercio austriaco en 
la regencia , pero el Bey ha reusado darlo su apoyo, 
alegando que el Austria nunca ha querido reconocer 
su gobierno. ♦

No han cesado los de.s(>rdencs y asesinatos de los 
gefes de! Penjaub en las fronteras de !a india inglesa. 
Lord Ellcmborough no se ba movido de la capital, pre- 
parándos(? ú concentrar un ejército de 36,000 hom- 
breŝ  en las márjenes del Sutley, para intervenir en 
oca.sion oportuna. Si se realiza como es probable el 
plan de apoderar.se del Penjaub, que se atribuye á 
lord Ellcmborough, se añadirán cuatro millones de 
súbditos al imperio anglo-índico, aumentándose sus 
rentas cii 230 millones de reales.

La visita que al duque de Burdeos han hecho en 
Londres algunos diputados, ba sido mirada con desa­
grado por el ministerio francés, á juzgar por un lar­
go artículo dcl D inrio  d é lo s  Debates, que les da á en­
tender deben esplicar en la cámara su conducta , cre­
yendo que pesará sobre ellos una gran responsabilidad 
moral.

10
Se venden en la lib rería  de M r. M onier v en h  .ta c •
»iv. vn. J '=“ '3 desojo,i

A  u l t i m a  h o ra »

S E IV A O O .

Estrado de la sesión dcl dia

01

de dicíemhre.
E n  la .sesión de! Senado de b o y , (lespne,s de! d«n».i. 

rdm ario lia sido adm itido D. A ntonio Ó rdoñez. nr»mL!¡®
por la provincia de Cádiz';' fd¿cÍai-^iÍo  á r S S  
). Jase J le ira ii por halier obtenido la g ran  cruz dícárí

Procediéndose a ia discusión del proyecto de lev elf!fin.,t
de aym iiainiam os, .son aprobados los artículos 7 ® !) ® j f
12 ].■> y 2 6 , nuevam ente redactados por la comisión

N o habiendo num sro suficiente de .señores senadonsM.
prciuederá la votación nom inal delinitiva , se snspendeM?

be pone á di.sciision el dictam en de la comisión sohrtnw
las imlicias_ nacionales (¡ue hayan sido desarmadas ó d¡w»i
la s , coiiuiuiea en tal estado hasta la reform a de la lev gen le . ‘sicjm.

,^ri ? *''* Gobernación ruega  al Senado que, -------- Iiavíuii lucva  til Otilado (lili
I n '. a  (jtie los aym itaim cnloseslen organizados con arresloH 
lu.eva lev, no se proceda á la discusión de este asunto rv 
re tire  el (hetámen de la comisión. ’ ' *

La comisión mariiíiesta que m ientras los firmantes (leianri). 
posición no se conform en en re tira r  sus firmas, la comisión iLpoco puede retirarsiuJicíáinen.
lo

Los señores Jinuaiiies de la proposición las retiran  eneíec- 
, y la comisión hace lo mismo con su dictám en.
E n  seguida se levanta la sesión u las cuatro y  cuarto.

C O : v e R E g O .

Estrado de ¡a sesión d d  dia 1 de dicieinbre.

A la una se ab n o  la sesión de este dia, observándose des- 
(1(3 liego grande concurrencia en las tribunas reservadas t 
publicas. E l banco del m inisterio estaba vacio. Aprobada d 
acta, se dió cuenta del nom bram iento hed ió  por S. M. eii 
el S r . Ü. Juan  José G arcía Carm sco para m inistro de lia- 
cieada.

Aiiuiicláronse luego dos inlcr|)elacÍone.s al gobierno, la 
p rim era  por el S r. G a rn ica , para  (¡ue manifieste si lieneiiu- 
ticias del lam entable estado en que se encuentra la provin­
cia (le Castellón, invadida por una horda de foragiclos iajo 
el nom bre de ca rlis tas , y si la tiene igualm ente de oue 
existe una consplr,ación carlista en el eslrangero que tiene 
ya designado para  campo de sus correrías al Maesirazior 
otro.s puntos (Te la Península ; y en tal caso , uuediíano'é 
medie as ha lom ado ó piensa tom ar para  conjurar la tem­
pestad que am enaza á aipiella desgraciada provincia. La ulri 
m lerpeíacion fue anunciada por el Sr. C arriiiu iri insisiiai- 
do en que , según carta  que tenia S . S . , existia esa conspi­
ración de (¡ue habló el S r. G arn ica , pero añadiendo (luese 
nacía en  combinación con el partido ayacucho.

Entrándose en la orden del d ia .se adm iiiii en el Consreso 
coino dqm tado por la Goruña al S r. V iñas.

Coiilm uó luego el S r. M artínez de la Rosa el brillanfisin» 
(¡iseiirso (¡lie diqú ayer pendiente. Los bancos de señora üi- 
pillados algún tanto vacíos se pueblan inslanláneamente. K" 
ineim-s elocuente y razonador que en el dia anterior, el seibr 
á larlinez de la Rosa aiisorvió la atención general durante (otlu 
el 11(31111)0 que S. S . usó de la palabra. Lo mas imporiaiiit 
del discurso de S. S. en esta sesión fue elexámendelaciie>- 
non política acerca de! decreto de disolución arrancado p«r 
el b r . Olozaga á S. M., y el modo violento con que aqiielto 
se verifico. P a ra  am bas co.s^s aleg(5 el o rador argumentos I 
lazones tales, que desvanecierfm com pletam ente cuanto m 
defensa del S r. Qlózaga se ha dicho, y produjeron frecuenlB 
señales deaprobaclon, tanto en los liancns como en las triluitii'-

F-ntran en el salón los señores m inistros de Estado, 
y jU ilicia, G uerra y M arina.

P a ra  conctiiir su discurso hace ver el S r. Martínez la ne­
cesidad de (|iie se entable la acu.sacion, porque bien sea cief- 
tí) lo que al S r. Olozaga se a tr ib u y e . ó sea una irami ur­
dida contra su persona, se ha com elido im g ran  crimen, 
debe castigar.se.

• •1 .̂<íiJ2mos a_ la vista la patrió iica alocución que lia dirl- 
ju lo  a los habitantes del partido  de A slorga su iioberna- 
dor uu liiar, eí co.onel González de Cevallos

— Dicen de la G oruña que el d¡.i 5  del acliial se encar"-ó 
de aquella g d a iiira  política el S r. J). E n riq u e  de Vedia.

— Escriben de O rense (¡ue los cua tro  ayacuchos que se 
ijcui .ipod(¡rudo de aipiella dipiitacioii ¡»rovinciaI, favorecidos 
o cousenudus al menos por d  gefe p o ü lic íj, conliiuian des­
aprobando todas las elecciimes de lo.s dem as dlpuliulos uue 
no son de su agrado. E n  el partido  de Orense se había  ve. . .  ,  o  • —  — n u  s u  l u i i i i u  v e
u l i c a d o  p (> r  d o s  v e c e s  la  e le c c ió n  d e  s u  r e p r e s e n t a n t e ,  v  m r  
( lo s  v e c e s  l i a L i a n  s id o  a n u la d a s .  ^

V’ S  de los tres dias últimos no han
SI lo tm badüs por d  mas ligero disgusto. Todas las clases se 
lian entregado Irancam enle a ia alegiia- iodos se han ¡ L f

Rei.'n t  : á "  lleclaraciou im estra aii-
piEi.i R em a en pieseiieia de los pre>i(leni/.‘s de los ouerDus 
cokgLslailores y altos dignatarios del Estado , ba descorrhlo 
el velo que eneuhria la traición mas negra  el a im iíe  nías

caros objetos a rro jaron  vala m ascara con (¡ue se encubrian.

su ^ n o sid m r’l lS ó  T h  deS I posic on iiego á forzar la voluntad de S. M. la Reina 
obligunifoiu villanam ente á firm ar el decreto de disoluciori 
de las G ortes, que acababan de declararla  m avor de edad

im cional.'E ste  acto de 
; ,  '  ba  llenado de indignación á lodos ios que abr¡'^an en

«
P‘-«vbic¡a: llegó el momento de que 

1 ognqiem os al rededor dcl trono i.m-a
(lele derlo y coa el nnesiras inslitucloncs de las asechanzas 
? n n h f  ^^‘‘■'í'Iaríin .siempre (uo lo dudemos)
c ^ l -  de iosiener á todo S

‘b ’? solemiieinenie acaba de prest'ar* 
B anelona  i» de uiciem bre de ISL).— El presidente Im ’ 
im Maxiiiuliaiiü G ibert.— El contador, intendenift iJorír...

» t í S S S ! í ! 5 i > í a W £ 3 a ! ! 8 t e

IJeiuos leklo con gusto el discurso que proiuineió el se* 
ñor rector de la universidad de Oviedo , l). Dom ingo A re­
nas , en la solem nidad con que a(¡uel cuerpo celebro la nro- 
c la m a e io n d e b . M. la R eina. E n  él ai p a r que sus seiUimien- 
os m im ar((iucos, resplandecen las ideas mas n o b les , m as IR 

perales y Jilanlropicas.

—E scriben  de S a n la n d e r :
La herm osa fragata U nion , ¡irocedenfe de la H abana , lia 

nanfragadij en el pum o líamacfo de los (^lueliranlas, eu la em- 
bücadiira de este puerlo . T oda la genle  que tra ía  a su bordo
S6 SiilVO.

A l Lienipo iiiismo que ocurría  e.ste naurragio en traba  por 
el puerto j sm lesmii n in g u n a , un (¡aecUemarin que ha fon­
deado en b a h ía , a pesar del fuerte  viealo del N . (> une 
reina , y dcl m ar a lgún  tanto ag itado . *

La propósicion ,«e votó en seguida y fue tom ada en consi 
(leracioii per el Congreso en  votación nom inal por J2C '<> 
tos con tra  2. *

Puesta á discusión muchos diputados piden la palabr* 
(bsíiulos senUdos. L'sóla el ¡uim ero en contra el Sr: O W ^- 
I nucq)i() su discurso con indecible calor , manifestó (|“®" 
liislimoniü de la R eina es lo mismo que o tro  cuakiuieí^» í  
el suyo otro que se opone á é l ,  y que al decidir sobreesté 
pum o losjueces tienen que oir lo mismo á S. M. (iiieáS. !̂ - 
Hsíieiide luego su conducta en el Congreso antes de formar 

’ y (¡ue observí» luego colocado en este
H abiendo pasado las horas de reglam ento se suspendió es­

ta discu.sion quedando el S r. Ofozaga eu el uso de la palabM 
para  inauana.

Se levanfo la sesión u las cinco menos cuarfo.

i m b U c o f i .

BOLSA. DE MADRID DEL DIA i i  DE DICIEVIBRE.

T1TUI.OS íl  3 roa loo.
Se han hecho 91 operaciones importantes (ri.^10,000 rs,, ¿ 

rentes tedias 0 vol. con el cujion currieiile de 24 J|U á d* 
por 1 0 0 ,

T IT U L O S  A L  5 PO R  tO O .

Se li.in licdio 
les Tedias ó vol. con 
por loo.

D K U D A  FI.(U-,VNTK D I.L  T E ÍO R O ,

CüOjOoo rs, i  41 por loo á Go dias fecha ó sol.

CAMBIOS.

diíerffi-3  o¡>eradonc.s iniporlaules 8 0 0 ,0 0 0  rs. :i c
• 5 copones y un seiiiesire vencido á ao M’

Londres i  9 0  dias 3 7  i¡-i d.
l’arw ú (JO, iG liljg, ,■

G u e e t i i l n  ú e  l a  c a p i t a l ,

««estro  periódico d  prospeclo 
de la G alena  lie biografías contem poráneas y colección de re-I . -  .... c()iitcmporáneas y colección de re ­
tratos (k  los peisonagw  celebres de nuestros dias, redactada.s 

sociedad de literatos (lisúngtiidos, conocidos muchos 
de el os por |.ro( ucciones de g ran  inérifo . «abemos (|uem ny 
pronto verán la luz las prim eras entregas de esta puhllcadon 

i)iogralias y re tra to s de ios «res. Cortina 
y Ulózaga. E kgnu lem en le  impreso el prospecto, no lo serán

Alk-anlc x ija  d. 
B.trcdmia pur. d. 
J'iíli.io I d.
Cádiz X i|.v d. 
Coniña 3¡4d. 
(frailada 1  3¡4 d.

.4 ».
Málaga r ija  daño. 
Sanlander i p  pa[icl d. 
Saniiago'3|4 papel daño» 
Sevilla I i[4  o ,
■Valencia r i | t  d. 
Zaragoza i  (I. (>. 
Descuento de latraa 6 lior 

al .-(ño.
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